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AUNQUE EL MONO SE VISTÀ DE SEDÀ... 

Una mujeir norteamericana-Mrs. Florence Bosulc-se 

dîrigiô recientemente al director de un conocîdo 

diario neoyorquino en los siguientes térrninos" 

"Su éditorial sugeriendo que invitemos a Franco a 

adherirse al Pacte del Atlântico, nos guste o no su 

poWtica, me ha puesto furiosa. Franco es un fascista 

Hace apenas siete anos que nuestros ésposos, her-

manos y parientes estaban en la guerra porque 

crefamos que el fascismo era algo podrido y de 

j, ■■■■■ "«ytç^, M— — s locura. Y ahora nos sale usfed con que hay que ; 
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 ̂  _QJÇj 'ftZancXjQu 1 aceptar a la Espana fascista coma aliada nuestra". j 
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Funeralet 

DE UN 

REGIMEN 

TSTlà prensa de Espana, escuchar las emisiones de las radios 

franauWas oir a les voceros del régimen en sus correnas por el exte-

rior e^as stir a los funerales de Franco. Felipe II, aquel rey de la 

Srandeza d Sspatia, tuvo el capricho de celebrar en vida sus propios 

Snefales El tirano Francisco Franco, haciendo carburar su astrono-

mTa Sra de Iglesias, desparramadas por todo el ^^eTT^s 
exaltaciôn, sus sacerdotes, tomadas estrategicamente ̂

 ca
"^ 

procesiones, constante la. canonizaciôn de. santos, en frenetico movi-

miento las cof radias y cada vez mâs espesa e irrespirable la atmosfera 

de incienso, no hace otra cosa que recrearse en el acto de su propio 

sepelio El coro de ensotanados vociféra constantemente desde las 

emisoras Diez anos después de haberse proclamado el triunfo de la 

civilizaciôn cristiana, iras la expulsion del ûltimo rojo y la metida 

en cintura de todos los enemigos del Estado y de la Religion, el tono 

de los milicianos negros no se muestra mâs aplacado. Escuchando a 

los predicadores de Radio Nacional y a los periodistas con sotana que 

pasan el rosario en las columnias de la prensa, se siente la frescura 

de la Haga abierta por la guerra y la llamada «Cruzada». Los mismos 

ditirambos a la causa, de dios y contra los infieles; los mismos re-

quiebros al tirano y las mismas apocalîpticas excomunîones contra 

ios sentenciados en rebeldîa 
NQ existe odio mâs feroz que el que sale por la boca de trabuco 

de la religion. Nadie es capaz de odiar con la ferocidad de que hacen 

gala los sacerdotes. Todas las sentencias de todos los jueces, las mal-

diciones de los mâs locos y desesperados, los exabruptos mâs arrogan-

tes, son. meros piropos comparados con el trabucazo atômico dispa-

rado desde un pûlpito o a través de la trônera de una pastoral. Las 

grandes excomuniones histôricas de la, Iglesia son verdaderos trata-

dos de canibalismo. Sus procedimientos de castigo y de mera persua-

sion no han podido ser superados por el propio fascismo. Y al frente 

de esa taifa de degenerados, como un do de pecho, resalta el esqui-

zofrénico clericalismo espafiol, el mâs insolente y reaccionârio de todos 

los clericalismos. 

El revuelo. de estos ûltimos dîas, el énfasis retador, la gallardia 

matonesçf>, el aquelarre de brujas a que se hallan entregados los alta-

voces del f ranquismo,, sefiala la hora cero de. un régimen teocrâtico 

banado en el ludibrio y en la crueldad mâs refinada. Cuando mâs 

agudas y destempladas son las notas de una dictadura, mâs évidente 

65 su descenso. La del franquismo es una caîda en barrena que lleva 

consigo la bancarrota compléta del feudalismo clérical. La algarabîa 

producida es un sâlvese quien pueda entre las ratas dispuestas a aban-

donar el barco en pleno neufragio. 

Y tras el colapso, ,;qué esperan salvar los que sometieron a Espana 

a una atmôsfera de asfixia, oliendo a cirib quemado, los que se em-

penaron en atrasar el reloj de la historia, sumiendo a los espàfioles 

en un bafio permanen de agua bendita? 

El catolicismo ultramontano y feudal, la fe impuesta a trabcuazo 

hmpio, la pompa histérica de los descendientes de Loyola y Torque-

rnada, no ha penetrado lo mâs mînimo en la epidermis del toro ibé-

rico. Han sembrado y regado con sangre inûtilmente. Porque lo com-

prenden, porque mascan su fracaso y su impotencia, vociferan como 

energûmenos, aullan coma verdaderos poseîdos en un esfuerzo pôBt'ihîo 
de funeral. 

iQue venga pronto el entierro y que la tierra les sea levé! 

JILVOCHJEA 

O LA BOND AU IDEAL 
POR FONTAURA 

Hubo un tiempo en que el anar-

quismo, aun y con todo el ser con-

siderado, por las gentes respecta-

bles y de orden, como un terrible 

disolvente social, algo de nefastos 

y contaminadores resultados que 

era preciso extirpar, tenîa, para 

muchos no anarquistas, como un 

halo, como una auréola de roman-

ticismo, personificada en algunos 

anarquistas, cuya vida ejemplar 

poseîa la virtualidad de. granjear 

simpatîas. Hoy, al igual que ayer, 

el anarquismo hace hincapié en 

los valores morales del individuo 

y de la colectividad, pero el ace-

lerado acrecentamiento de elemen-

tos, el vivir mâs intenso y comple-

jo de la hora présente, hacen que 

no aparezean de un modo tan des-

tacado esos hombres de una cons-

tancia inquebrantable; esos ro-

mânticos del idéal cuya bondad 

les confiere la estimation de los 

amigos y la espontânea a.dmira-

raciôn de otros que no lo son. Se 

tra.ta también, mucha.s veces, de 

compafieros poco conocidos pero 

que, aun en el reducido ambiente 

de sus amistades, han dejado pro-

funda hueUa. Nos lo demustran 

las notas necrolôgica.s que leemos 

en nuestrajs publicaciones; notas 

que reflejan estima y sentimiento. 

La bondad ha sido siempre la 

cualidad que mâs aprecio ha co-

sechado. La. bondad ha tenido el 

poder de atraer al idéal a quienes, 

por el sentimiento, han recogido 

el ejemplo. Hace unos cuantos lus-

tros, en Francia, habîa una mujer 

muy conocida: era Luisa Michel, a 

quien, simplemente, llamaban «la 

buena Luisa», porque estaba en 

opinion de todos que aquella mu-

jer, inflamada por el idéal, era 

buena por excelencia. 

En Espana hemos tenido uno 

de estos hombres, cuya ejempla-

ridad captô entusiasmos, logrando 

la sincera estima, para con respec-

to a él y a las ideas que le eran 

queridas. Este hombre fué Fermîn 

Salvochea- Algo se ha escrito en 

torno a Salvochea. Mucho aun s? 

puede escribir con referencia a su 

vida. Fernand Planche publisô, no 

hace mucho, un. libro, escrito con 

carino. acerca de Luisa Michel. 

Hace unos anos, Felipe Alâiz tenîa 

acopio de material documentai re-

lativo a la vida y al pensamiento 

de Salvochea. Séria interesante 

que este compaflero pudiera escri-

bir un dîa el libro que entonces 

pensaba hacer. 

Pocos quedan ya que hayan te-

nido un conocimiento personal de 

Salvochea. Jenaro Rodrîguez, ese 

compaflero que ha deambulado 

por tierras de América, que conoce 

el agro andaluz, y que pasea la 

albura de sus canas por el exilio 

con un punado de aftas a cuestas, 

habla con singular afecto de Fer-

mîn Salvochea. 

Es rica en anéedotas edificantes 

la vida de Salvochea. Incluso, cov 

mo esas figuras de leyenda que, 

por su simpatîa, por sus relevan-

tes prendas morales, perviven en 

el aima popular, alternan las re-
ferencias histôricas, verîdicas, con 

lo hilvanado, poco a poco, por la 

fa,ntasîa con la mejor intenciôn, 

Ademâs de bueno, en el amplio 

sentido de la palabra, era un hom-

bre que se rendîa a la verdad; rec-

to en el pensar y en. el sentir. Por 

ello, cuando, en los ûltimos lustros 

del siglo pasado, nuestras ideas 

apenas si se conocîan en Espafla, 

él era un republicano sincero. 

Creîa en la polîtica con la mejor 

intenciôn; hasta que, corriendo 

vientos de represiôn para el pen-

sar extremista, se refugiô en Lon-

dres. Allî conociô a los anarquis-

tas. Cuando, promovida una am-

nistia, regresô a Câdiz, su ciudad 

natal; todos sus antiguos correli-

gionarios fueron a recibirle, mas 

él, con aquel su aire, bondadoso, 

campechano, les dijo: «Senores, yo 

no soy ya el mismo». En efecto, 

en lo sucesivo, hasta la muerte, 

fué un anarquista, de pensamien-

to y de corazôn. 

Despreciando honores y posiciôn 

social, se lanzô con denuedo a la 

émancipation de los trabajadores. 

Particularmente los campesinos 

andaluces, sentîan por él un entra: 

fiable afecto. Iba por los cortijos 

ensenando a leer a los chicos y 

grandes; sembrando, a la par, en 

las conciencias anhelos de justi-

cia, ansias de rebeliôn. Aquellos 

pobres braceros, que sabîan que 

don Fermîn, como le llamaban, 

habîa nacido entre buenos pana-

les, habiendo. sido incluso alcalde 

de Câdlz : querîan obsequiarle con 

manjares diferentes a los suyos; 

mas él se opoma con. energîa, y, al 

igual que ellos, se contentaba con 

humildes gazpachos. 

En bastantes ocasiones, fruto de 

(Pasa a la cuarta). 

Mi amigo Peler etludiara Jerecho 
—Estoy decidido—me dijo la se-

mana pasada mi amigo Peter, que 

debiera pronunciarse Pitir (mâs o 

menos exactamente), que significa 

Pedro, y que sus padres, por ser 

andaluces, llaman «Piri». 

La noche anterior habîamos ha-

blado del hijo de ôtro amigo es-

pafiol que anda por Suramérica 

representando a una poderosa 

compafiîa editora de Nueva York, 

con sueldo de ministro y gastos 

de représentation de embajadoir, 

todo porque tiene un tîtulo uni-

versitario y conoce bastante bien 

el inglés, y menos bastante bien 

el espano.l. 

El amigo Peter, que es natural-

men inteligente, trabajaba de ofi-

cinista en una gran compafiîa de 

exportaciones; el sueldo era el que 

se acostumbra pagar por taies la-

bores, es decir, menos que médio-

cre; las perspectivas de porvenir, 

lejanas y nebulosas; el circula so-

cial en el que evolucionarîa., estre-

cho y mezquino; el panorama vital 

obscuro, uniforme, estûpido: base-

ball, comics (historietas ilustra-

das) drinks (bebidas) y un auto-

môvil pagado a largos plazos para 

sacar a las girls-friends (amigui-

tas) a tomar el aire de la campi-

fla... y otras cosas. El mâximo de 

la aspiration, en tal puesto, esta-

ba. situado en la nômina de los 

empleados: si renunciaba, fallecîa 

o lo expulsaban al inmediato su-

periqr, tenîa probabilidades de 

ocupar su sitio.. y asî, hasta cuan-

do la compafiîa lo jubilase, a los 

65 aflos, con un sueldo que apenas 

le permitirîa no morir de hambre. 

—Estoy decidido, y manana re-

nuncio a mi empleo... y la semana 

prôxima me inscribo. en la Colum-

bia University. Estudiaré leyes... 

me haré abogado—, cqmpletô mi 

amgio Peter, que tiene unos 25 
aflos y como naciô en Brooklyn, 

suburbio neoyorkino, de padres 

andaluces, habla el castellano re-

emplazando las eles por erres, y 

el inglés con el acento de ese ba-

rrio, que ès, segûn los mismos nor-

teamericanos, el peor de los acen-

tos. 

Y asî, como dijo, lo hizo. 

Esta manana, mi amigo Peter ha 

venido a verme, después de haber-

se inscripto en la Universidad de 

Columbia, a cargo del Gobierno de 

los Estados Unidos, en su calidad 

de veterano, porque mi amigo Pe-

ter—olvidaba decirlo—fué sargen-

to instructor de hispanoamerica-

nos en un campo de aviation, du-

rante la ûltima guerra, que, como 

es sabido, serâ, imitando a las 

otras, solamente la antepenûltima. 

—Estudio inglés... como la gen-

te—me explicô Peter—y espafiol, y 

âlgebra. Esta es para empezar; al-

go a,sî como un prôlogo, como una 

demostraciôn de lo que soy capaz 

de hacer. Me han dado un tema 

para desorrollar en 300 palabras: 

«iPor qué quiere ser abogado?» 

—IHombre... efectivamente, ^y 

por qué quieres ser abogado? 

Y mi amigo Peter, hijo de es-

pàfioles nacido en Brooklyn, edu-

cado en escuelas comunales de la 

ciudad, con dos afios de vida mi-

litar cômoda, con pension oficial 

hasta. la terminaciôn de sus estu-

dios, y con grandes deseos de emu-

lar al otro hijo de espàfioles con 

sueldo principesco, me explicô lo 

que iba a explicar en su compo-

siciôn al profesor de inglés en Co-

lumbia University: 

«Quiero ser abogado porque no 

quiero ser empleado; quiero estu-

diar las leyes para lograr inde-

pendencia absoluta; quiero seguir 

la carrera del Derecho porque ella 
me abrirâ las puertas de cîrculos 

sociales a los que deseo accéder, y 

porque me aplanarâ el terreno de 

1 Sarcasmo de la amnistia italiana 
En Italia, la amnistia To-

gliati ha pasado la esuonja so-

bre los erimenes polïticos an-

teriores a la Libération; es de-

cir, sobre los crîmenes fascistas. 

Continûan, no obstante, en las 

ergâstulas, algunos presos a 

quienes no afecta la amnistia, 

no tratândose de fascistas sino 

de antifascistas condenados por 

crîmenes de derecho comûn. 

Su solo delito consiste en ha-
ber luchado contra Mussolini, 

de haber recurrido a los méto-

dos de los «maquizards» en un 
tiempo en que estos métodos 

no eran reconocidos todavîa co-

mo «patriôticos». 

«Tal fué—escribe Armando 

Borghi—la situation de Santo 

Pollastro. Fué éste un pionero 

de la lucha armada antilascis-

ta. Una lucha en la cual este 

joven temerario ingresô con la 

audacia de su edad y un tem-
peramënto excepcional. Santo 

Pollastro luchô con coraje; 

abrazô la causa de los obreros 

que defendîan sus sindicatos y 

sus casas del pueblo. No escu-

chô los discursos de la legali-

dad y de la vida tranquila. Fué 

tratado como un bandido y tu-

vo que sufrir las consecuencias 

de esta deseperada situation. 

^Lo dejaremos pudrir en su pri-

sions 

I W BU ̂  

la polîtica, donde aspiro a actuar 

porque sé que la polîtica, aquî, le 

tiende al que no. es tonto, un tapiz 

de oro bajo los pies. Estudiaré De-

recho para lograr una existencia 

mejor, mâs confortable, que me 

permita adquirir y gozar los lujos 

que hoy me estân vedados y que 

me lo seguirân estando si conti-

nûo de empleado de oficina». 

Peter no dijo. una palabra sobre 

el Derecho, en sî, ni sobre el goce 

espiritual de aprender desintere-

sadamente, ni sobre, la deliciosa 

emociôn de ser defensor de cau-

sas justas y enemigo de injustas, 

ni recordô al Côdigo Napoleôn, ni 

al Derecho Romano, ni a los gran-

des ora.dores griegos... como hubie-

ra ocurrido si el futuro alumno 

hubiese nacido, estudiado, crecido, 

amado y sufrido en cualquiera de 

esos paîses de Europa o Suramé-

rica, anticuados, inactuales, teôri-

cos, charlatanes... y misérables, 

Para Peter—y Peter es sîmbolo, 

o représentation de la juventud 

norteamericana perteneciente a 

su clase social—, el Derecho era un 

instrumenta para adquirir un au-

tomôvil mâs grande cada afio, po-

seer un pisa en Nueva York y una 

casa de campo fuera, frecuentar 

los cabarets a la moda, invernar 

en Florida. y veranear en Canadâ, 

pagarse «girls-friends» mâs boni-

tas y mejor vestidas... y sobre to-

do... SOBRE TODO: poseer una 

suculenta cuenta corriente en uno 

de los bancos conocidos de Ma-

nhattan 

—;,Y por qué no medicina?—le 

pregunté. 

Peter se rascô la juvenil cabeza 

por encima del sombrero, con gra-

cia andaluza, y me respondiô: 

—Porque me han asegurado que 

es mucho mâs largo y dificil. 

A. SUX. 

Se suele decir que las revolucio-

nes que se limitan a cambiar el 

nombre de plazas y calles son sim-

ples, revoluciones de opereta. 

* * * 
Cambiar el nombre de plazas y 

calles no deja de ser una révolu-
tion tomada esta palabra en el 

sentido aristocrâtico o reaccionâ-

rio. 

* * :!: 

Podrîan dar fe de ello todos los 

ciudadanos que no pueden permi-

tirse el lujo de tener alquilado un 

apartado postal. 

* * * 
Podrîan opinar en contra los 

viajantes de comercio, siempre a 

la busca de clientes nuevos, meti-

dos en mapas, guîas y direcciones. 

* * * 
Podrîan opinar asimismo los 

carteros, vîctimas privilegiadas de 

todo movimiento convulsivo, cam-

bio de telôn polîtico o simple aso-

nada primaveral. 

* * * 
Podrîan ser preguntados los 

guardias de trâfico y los munici-

pales de punto a quienes es dable 

abordar como infalible perder el 

rumbo. 

* * * 
Exceptuamos de la régla a los 

cobradores de contribuciones, a los 

recaudadores cedulares y de im-

puestos y a sus întimos correligio-

narios los salteadores de domici-

lios, con chapa de cacos o de po-

licîas. 

* * * 
Una rara cualidad de olfato 

orienta a ladrones y policîas—co-

mo Pedro por su calle—por ver-

daderos laberintos de Moeris o de 

Creta. 

* * * 
Desde que las revoluciones mâs 

o menos taies declararon la gue-

rra a las esquinas y a los nombres 

de los pueblos, se perdiô para la 

posteridad la toponimia, una de 

las ciencias auxiliares de la his-

toria. 

* ](• ♦ 
Cualquier movimiento—polïtico o 

revolucionario—podrâ echar en ol-

vido el suprimir la propiedad, re-

ducir la renta o modificar el im-

puesto. 

* * * 
Lo inaplazable para una révolu-

tion es tomarla con las inofensi-

vas plaças que indican el nombre 

de las calles y orientan—mejor que 

ninguna Iey-el camino de nuestro 

trabajo y de nuestras casas. 

* * * 
Y como se tiene por costumbre 

convertir las esquinas en altares, 
idolâtras e iconoclastas abundan 

en sus promociones y desahucios 

convirtiendo a los santos de sus 

devociones en flores de un dîa. 

* * * 
Conscientes de que clamamos 

en desierto, nos pronunciamos 

contra el nombre propio y por el 

nombre comûn como pan ta en los 

bautizos callejeriles 

* * + 
Serîa quizâ la manera de obli-

gar a ciertos revolucionaris de ope-

reta a entretener sus ocios en re-

formas mâs atrevidas y provecho-

sas para el blenestar del pueblo.-

Descubriendo a América 
Como yo no estoy ya para trotes, y para ir toreando por las calles 

fieras mecânicas y toda clase de malos bichos, que. la obstruyen, sino 

casi sôlo para que me saquen al sol en una estera a que me despulgue 

a golpe de rayo, suelen traerme de un. archivo polvorientas y ratona-

das paleografias para descifrar y traducir de la lengua a la escarlata 

de los Sumos Pontifices. 

En la ûltima remesa de legajos y protocolos, entre, muchos del go-

bierno de Indias y la orgîa colonial, vinieron unos cuantos curiosîsi-

mos, reiativos a la. monjita. mexicana Juana de Asbaje, llamada en 

religion sor Juana Inès de. la Cruz, célèbre poétisa y mîstica afogarada, 
como. se va a ver. 

Procedo a resenar la rancia margarina documentai, que me dejô 

«turulâutico» y con la linfa hecha una kikoleta: 

a) Poder de dofia Josefa Maria de Asbaje, hermana de sor Juana 

Inès, conferido a Diego Rodrîguez, para que compre, en nombre de la 

poderdante, los hatajos de ganado de cerda que le pareciere y los con-

chabe (aparee) a los efectos de cria y reproduction de esa animalia. 

Fécha de 24 de julio de 1684. Notaria. de José Caballero. México. 

b) Escritura de 6 de junio de 1684, otorgada en México ante el es-

cribano de S. M. José Caballero, por la Madré sor Juana Inès de la 

Cruz, religiosa profesa. del velo negro, del convento de nuestra padre 

San Jerônimo de esta ciudad, vendiendo a su hermana, dofia Josefa 

ae Asbaje, una esclava mulata, llamada. Juana de San José, de. 27 afios 

aparentemente. de edad, libre de empefio. e hipoteca, con un chico y 

en trance de prefiez, y sin garantîa de. que no la aqueje enfermedad 

sécréta, por hacerse la venta, a riesgo y ventura. La esclava es de 

propiedad de quien la vend? y esta su jeta a. cautiverio, pues sor Inès 

la recibiô en donation de dofia Isabel Ramîrez, madré de ambas con-

tratantes. La venta se realiza en 250 pesos oro comûn, renunciando 

a su recibo la vendedora el dominio y sefiorîo que sobre la esclava 

tiene como cosa, que traspasa a la compradora. 

c) Establecimiento de. un censo, mâs bien rédito, sobre 2.000 pesos, 

juntados de limosnas, asegurândolo. en. fincas del convento de San 

Jerônimo de México, a favor de sor Juana Inès de la Cruz, a quien 

a su muerte sucederâ como beneficiaria ia Madré. Isabel Marîa de 

San José, ahijada. de sor Juana, quedando, muer tas una y otra, para 

sufragio de> sus aimas el principal y los intereses a disposition del 

Befînitorio y la mayordomîa. de la. comunidad y singularmente. de. sus 
Madrés Priora y Vicaria. 

d) Compra en 200 pesos, precio de tasaciôn, al convento de San 

Jerônimo, de la celda que fué de la Madré Catalina del Corpus Christi, 

por sor Juana Inès de la. Cruz, 9 de febrero de 1692. Escribanîa de 
Francisco de Quinones. México. 

e) Escritura de préstamo, con el nombre de depôsito, de 200 pesos 

oro en reaies al contado a Juan de la Barquilla, por sor Juana Inès 
de la Cruz, al interés del 5 por 100. 

f) Testamento de Isabel Marîa de. San José, novicia del convento 

de San Jerônimo, protegida de sor Juana Inès de la Cruz, hija natural 

del capitan D. Fernando Martînez de Santolaya; otorgado al profesar 

y tomar el velo negro la chiquilla, n
0
 mayor de 19 afios y que deberîa 

probablement? estar a. punto de heredar bienes quizâ cuantiosos del 

aventurero que la engendré, y l
a

. entregô a sor Juana con alguna 

fuerte suma, para, que la criasen las monjas, sin declarar quién la 

hubiera parido. Las ûltima.s vqluntades de la menorcita se registran 

a favor del canônigo Juan de Narvâez Saavedra y Chaves profesor 

en propiedad de Prima en el Seminario la Ciudad, prebendado del 

cabildo de la Metropolitana y protector y confesor del Convento. 

Àngel SAMBLANCAT. 

La escuela y su funciôn social 

La escuela funciona 
Por José de TAPIA 

VII 

A través de nuestras afirmacio-

nes anteriores hemos podido 11e-

gar al conocimiento del doble pa-

pe! que nosotros asignamos a las 
Escuelas y, principalmente, a las 

de los pequefios pueblos, villas y 

aldeas, en donde éstas pueden des-

arrollar su doble funciôn eduoa-

tiva y transformadora de la so-

ciedad. 

Dedican unas horas al cultivo 

de' las inteligencias infantiles, so-

brecargândolas con frecuencia de 

inûtiles conocimientos, cuando no 

de falsas formulas, nos parece 

muy lejos, muy apartado, muy en 

contradiction con la misiôn fun-

damental de educar, reformar, 

transformar o constituir sérias 

personalidades morales, que. nos-

otros asignamos a la escuela. 

He aquî unas palabras categô-

ricas y significativas impresas en 

las primeras pâginas de la obra 

de Marcel Natkin, titulada «Re-
faire l'homme»: «L'homme qui 

connaîtrait la formule de Lapla-

ce, c'est-a-dire toutes les lois de la 
physique et la constitution du 

monde à un moment donné, pour-
rait prédire l'avenir, situer exac-

tement le passé, asservir à son 

profit toutes les énergies du mon-
de, mais il serait incapable de 

connaître la manière d'agir envers 

son prochain». 

El propio. autor reconoce el 

abandono efectivo de la verdade-

ra éducation hecho por la escue-

la, abandono que durante muchos 

afios tratô de suplir la familia y 

por ella la Iglesia., Constatemos 
sus propios juicios: «Pendant vingt 

siècles, l'Eglise s'est efforcée d'in-

culquer ses préceptes dans 1 esprit 

des hommes; elle n'a abouti, en 

fin de compte, qu'à des résultats 

tout à fait médiocres. L'école a su 

rendre l'homme intelligent ; l'E-

glise n'pas su rendre l'homme mo-
ral)). 

Y mâs adelante, en la pâgina 75 

de la citada obra, encontramas 
« Malgré son apparence endurcie, 

la masse est infuençable au plus 

haut degré si une propagande ha-

bile spécule sur ses différentes 

instincts. La masse peut aussi bien 

être exaltée vers des actes de sa-

crifice et d'amour que vers le van-

dalisme et la barbarie. » 

Nosotros recomendarîamos a 

nuestras lectores la 'lectura dete-

nida, meditada, de « Refaire 1' 

homme» y de cuyo conjunto en-

tresacamos aûn los siguientes pâ-

rrafos: 

« L'esprit combatif, le besoin de 

se mettre en valeur ne peuvent 
être supprimés, nous l'avons dit. 

Us doivent donc ëtêre canalisés ; 

pour la jeuneusse le grand canal, 

la grande échappatoire, se trouve 

dans les compétitions sportives ou 

l'esprit combatif peut se donner 

libre cours, tout en gardant un 

caractère chevaleresque. » 

« U est également des jeux, com-
te jeu d'échecs, doint le dévelop-i 

pement dans l 'Etat serait souhai-

table et qui sont empreints de cet 

esprit. » 

(( Pour les gens d'âge mûr, l'es-

prit de lutte peut être encouragé 

en les incitant à inventer, à cons-

truir, à améliorer, à organiser. U 

y a là un champ assez vaste pour 

des esprits cultivés sans qu'il soit 

nécessaire de détruir des familles 

ou de peuples, comme le font l 'a-

dultère et la guerre. » 



RUT A 

Simbolismo del abrelatas 
AlîBabâ, héroe. mîtico de. «Las 

Mil y Una Noches», hallô una pa-

labra mâgica que habrîa la puer-
ta del escondrijo de cuarenta la-
drones, duefios de tesoro fabuloso; 
aquî hay otra palabra para abrir 
la puerta al tesoro de mil comer-
ciantes; el «Sésamo» se llama 
«Abrelatas» en Estados Unidos. 

El «Abrelatas» es tan mâgico 
como el «Sésamq...» y tiene mu-
cho. de la lâmpara maravillosa de 
Aladino, porque no solamente abre 
la entrada a tesoros extraordina-
rios, sino que prépara en un san-
tiamén lo que exige muchas horas 
do labor y fatiga. Cuando se em-
pufia el mâgico abrelatas, se estâ 
en el umbral de un milagro; cuan-
do se encaja la punta del abrela-
tas en/ el recipientie, el milagro 

empieza a manifestarse, y cuando 
la hoja acerada del abrelatas ter-
mina su trayectoria circular en la 
tapa, del pote metâlico, la maravi-
11a se ha realizado: dentro de la 

vasija estâ lo que se desea... y lo 
que se desea puede ser un manjar 
complicado, aderezado y cocido a 
la manera de los mâs eximios 
«chef» de la cocina francesa, ita-
liana, china a mexicana, o conte-
ner los elementos bâsicos para pre-
pararlo en cinco minutas, G la 
esencia, el extracto, o. el concen-
trado de alguna substancia ali-
menticia que requière muchas ho-
ras de fuego para obtenerla y una_ 
série de aparatos costosos y em-" 
barazantes. 

Perder el abrelatas es tan trâ-
gico para la ama de casa norte-
americana, como para el abuelo 
perder las gafas, para el cojo la 
muleta, para el paralîtico su silla 
de ruedas, para el perro su amo, 
y para el mûsico su oîdo... 

—^Dônde estâ él abrelatas?— 

es la primera frase que se oye en 
una casa, cuando nos invitai* a 
cenar en familia. 

—No tendremos mâs remedio 
que ir al restorân... ;no encuentro 
el abrelatas!—es la que oîmos al-
gunas veces, en circunstancias se-

mejantes. 

El abrelatas prépara una cena 
opîpara en algunos minutas, des-
de el caldo, la sopa o los fiam-
bres, hasta los postres. Ya se con-
tenta, la misteriosa vasija cilîndri-
ca, con étiquetas doradas Q mul-
ticolores, de encerrar elementos 
bâsicos de platos conocidos; ya no 
se trata de hallar legumbres coci-
das, carnes hervidas, pescados 
conservados en aceite o en jugo de 
tomate..., etc., etc. Ahora el abre-
latas nos procura el plato com-
pléta, «a la Pompadour...», «A la 
milanesa...», «A la moda de Nan-
king...», «A la poblana...» En me-
nos de lo que necesitaba Aladino 
para frotar su lâmpara y hacer 
llegar al «Genio» servicial, el abre-
latas es capaz de procurarnos un 
banqueté compléta, como muchos 
reyes a.ctuales no pueden. pala-
dear, y como muchîsimos prési-

dentes demo.crâticos son, incapa-

ces de obtener. 

Como el a.brelatas es de ta.l uti-
lidad, los fabricantes de adminîcu-
los cocineriles, lanzan al mercado 
tipos nuevos cada semana; en esos 
almacenes populares que aqui 11a-
mamos «tencén» espafiolizando el 
«ten cents» inglés, nombre que se 
da a esos almacenes que original-
mente vendîan objetos de cinco y 
diez centavos solamente, es posi-
ble encontrar cada semana que. el 
ano hace, nuevos tipos de abrela-
tas, uno mâs complicado q u e el 
qtro, y todos anunciândose como 
mâs simples, râpidos y eficaces. 

Mâs que la estatua de la Liber-
tad del puerto de Nueva York, es 
el sîmbolo personincador de este 
pueblo. prâctico, sentimental, idea-
lista, genoroso, infantilmente fa-
tuo, osadamente ignorante y con 
tal fe en. si mismQ' y en su paîs, 
que no hay obstâculos infranquea-
bles para él; el «imposible» que 
Napoléon deseaba hacer borrar de 

la lengua francesa, aquî no tiene 
sentido comûn. ;Nada es imposi-

ble! 

Si yo fuera caricaturista, dibu-

jarîa al Tîo Sam esgrimiendo un 
gigantesco abrelatas con. la pala-
bra Democracia a modo de marca 
de fâbrica, abriendo con él una 
parte del globo terrâneo, dentro 

del cual se esconderîa la felicidad 
universal por el triunfo de la con-
serva... pero no soy caricaturista 
y me resigno a escribir esta fan-
tasia sobre el simbolismo del abre-
latas, genio milyunanochesco que 
aquî realiza todos los dîas, todas 
las horas y todos los minutas, lo 
que el servidor de la lâmpara ala-
dinesca y el sésamo de Ali-Babâ 
en la imagination calenturienta 
do los narradores ârabes. 

En. el fqndo, esos extraordina-
rios seres todopoderosos que esta-
ban al servicio incondicional de 
los posesores de talismanes, en 

uquellas épocas legendarias de la 
princesa. Gerenarda y del rey Cha-
briar, fueron los modestos precur-
sores del abrelatas norteamerica-
no, ser real, material, tangible y 
de varios modelas, que hace real-
mente milagros cotidianos increî-
bles. ^,Se imaginan los lectores, 
qué pensarîan del mâgico abrela-
tas de hoy, nuestros bisabuelos? 

;Up banqueté complète en. diez 
, minutos!... jlmposible!... Imposible 
entonces, e imposible todavîa hoy 
fuera de Estados Unidos, pero aquî 
es tan posible y carriente que los 
mismos norteamericanos no se 
han dado cuenta del poder casi 
sobrenatural que posée el abrela-

las todopoderoso. 
A. S. 

—... Decîamos de la Fontaine... 
Era la continuation de la velada 
interrumpida..^ Y, los nietecitos 
de Leone, al .oir 1a llamada de 
ateucicn de la abuelita, volvieron 
a su silencio... Très son y cuatro 
eîcuchan el decir de nuestra ami-
ga. «Decîamos de la^ Fontaine», 
repite la abuelita, y,' como si hu-
biera perdido el hilo de la memo-
ria, interroga al mayor de los nie-
tos: 

—iQué es lo que decîamos de 

la Fontaine? 
—La Fontaine nos aporta los 

primeras muebles con que amue-

blanios nuestra inteligencia. 

—Desde luego—corta Leone, de 
vuelta a su memaria—son prefe-
ribles mil veces, a pesar de sus 
opasitores, las fâbulas de La Fon-
taine a la Doctrina cristiana o la 
Historia sagrada. Los animales 
existen, y es verdad. Las fâbulas 
distraen e instruyen—instruyen 
deleitando. La Fontaine, buen ob-
servador, buen moralista y como 
buen moralista buen crîtico, hace 
decir en sus fâbulas a las anima-
les la que en su siglo quizâs fuera 
sacrilegio hacer decir a los hom-
bres en otro género literario. 

La Doctrina cristiana se présen-
ta ante el nifio co'n la mano le-
vantada siempre en signo de ame-
naza; la doctrina, a tratado de le-
yes de consciencia, no muebla el 
espîritu del niflo, camo sabe Char-

•CJ. 
onedp 

En torno a la slfuacldn econô-
mica de la Espana ffranqulsta 

? LONDRES (O.P.E.)—El «Finan-

cial Times», ôrgano de. la City, 
pinta un cuadro bastante sombrîa 
de la situation econômica de la 
Espana franquista. A juicia de su 
corresponsal en Madrid, es harto 
aventurado confiar en el endere-
zamiento. importante de la. pro-
duction afectada por la sequîa que. 
se deja sentir desde hace mâs de 
un ano. 

«El Consejo National de la Pro-
duction Agrîcola—dice en su ûlti-
ma crônica—ha declarado que la 
production espanola, con posterio-
ridad a la guerra civil, no* ha ex-' 
cedido nunca del 78 por ciento de 
la de 1929, que ha sido tomada 
por el Consejo como base de câlcu-

lo. Asî, pues, esta situation es par-
ticularmente grave sobre todo si 
se tiene en cuenta el râpido au-
menta de la poblaciôn, que alcan-
zô en. la actualidad cerca de 28 
millones». 

«Importa consignar sin embar-
go—observa el «Financial Times» 
—que las cifras de la production 
facilitadas por el Consejo no tie-
nen en cuenta las grandes canti-
dades de productos alimenticios 
que los agricultores tienen ocultos 
para vencerlos en el mercado li-
bre». 

Y afiade después: 
«La industria sufre también in-

directamenta los efectos de la se-
quîa, ya que la falta de agua en 

Mi amigo el refugiado 
Lôpez (o Garcîa, o Pérez) es un 

refugiado coma tû y ya. Cuando 
pasô la frontera tenîa veinte anos. 
Quiero decir que, en este décimo 
ano de exilia, es un hambre. ya 
maduro.. Por la eda.d y par la ex-
periencia. Ha visitado toda Euro-

pa y parte de Africa en turista 
concentraciqnario, y sus manos 
han empunado el pico y la pala 
de todas las nacionalidades. En la 
democrâtica Francia, en la Italia 
fascista, en. la Alemania nazi y en 
las colonias^de «l'Empire». Tiritô 
de frîo en Polonia y viviô el ho-
rror de los bombardeos «liberado-
res». 

También hizo la guerra bajo to-
dos las uniformes: fué soldado 
francés, americano y... prisionero 
britânico. 

Como todas nosotros, viviô la 
eufôrica «Liberation», henchido 
de esperanza y de ansias de justi 
cia, hasta que se convenciô que le 
habîan enganado—o que se enga 
nô él solo—. En todo caso, las ûp-
mocracias de toda especie no cum 
plieron nunca lo prometido como 
vulgares estafadores. 

Esa déception—y otras—vinie-

ron a fortificar su fllosofia de la 
existencia. Una nlosofia ni univer-
sitaria ni libresca, sino bebida en 
las fuentes amargas de una exis-
tencia azarosa. e, 

En un contacta permanente con 
las miserias humanas, viendo (no 
todos lo ven) el espectâcula misé-
rable de los hombres en marcha 
ciega hacia su ruina. Titubeando. 
angustiados, ante caminos incier-
tos, sin saber cuâl tomar. ^El de 
la izquierda.? ^El de la derecha? 
iEl del medio? Pero él ya ha es-
cogido. No es ninguno de los très. 
Un camino que muy pooos ven. 
Humilde y escondido y largo, lar-

go, cubierto de abrojos y de espi-
nas. Los hombres se asustan y ta-
man los otros. Son mâs fâciles. 
Pero no conducen a ninguna par-
te. Aunque es posible que conduz-

can a algûn sitio: al aniquilamien-

to o a la muerte. 
Pero—esa si—es un camino fâ-

cil. El otro, el'que él ha escogido, 
no lo es. Por eso, quizâ, lo ha es-
cogido. Pero, también, porque es 
mâs bello y mâs humano. Un ca-
mino de Hombres. El camino del 
Amor y de la Fraternidad; de la 

Rebeldîa y la Justicia. 
Por todo eso, Lôpez (Q Garcîa, o 

Pérez) esta orguîloso de ser un 
refugiado. Porque mientras los 
hombres vegetan y caminan con 
la cabeza baja, él piensa y levanta 
la suya. Y porque, en un mundo 
de eunucos, él sigue sienda un 

Hombre. 

jAh! Olvidaba decir que, mi ami-
go el refugiado, es anarquista. 

KIM. 

Iqs pantanps y, en consecuencia, 
el suministra de. energîa eléctrica 
es cada vez mâs restringuido. Las 
fâbricas que trabajan con fuerza 
eléctrica se ven forzadas a hacerlo 
solo la mitad de tiempo, sin que 
a sus directores les esté permitido 
reducir e.l importe total de los sa-
larios, lo que trae como conse-
cuencia anadir nuevas dificultades 
a las originadas por la suo-pra-
ducciôn. 

La région industrial de Catalu-
nna figura entre las mâs afecta-
das. Las centrales térmicas run-
cionan a pleno rendimiento, pero 
no son suficientes para hacer fren-

ts a la falta de production deri-
vada de la escasez de agua. A ûl-
timos de febrero, las réservas hi-
drâulicas. no suponîan sino el 20 
por 100 de la capacidad total de 
las pantanos. 

A todo ello hay que afiadir la 
falta de créditas del extranjero, 
asî como tajnbién el costa elevado 
de la producciôn que impide las 
exportacfon.es y son causa de que 
la ba.lan.za comercial acuse un des-
equilibrio constante». 

Tal es, segûn «Financial Times» 
la situation econômica de Espana 
a los diez anos de terminada la 
guerra civil y pesé al hecho de que 
dicho paîs permanetiô neutral en 
la ûltima guerra mundial y no su-
friô por dicha causa. 

les, cou las fâbulas, y, al contra-
rio, muy al contrario,' la doctrina 
hace de su cabecita un cuarto 
trasero repleto de espadas, cruces 
y horcas, de calderas hirvientes y 
hogueras en Hamas vivas y de 
montones de cenizas de los que 
fueron pecadores. Historias abra-
cadabrantes que ponen al nino en 
las manos duras del miedo que le 
oprime en todos sus movimientos. 
Las fâbulas, posiblemente encie-
rren defectos por eso de que ver-
dades de ayer sean errores hoy, 
pero, no cabe duda que muchas 
de éstas ofrezcan muchas y mûl-
tiples ensenanzas hay mismo, 
trescientos sesenta anos después. 

La opinion de Lamartine, el 

poeta. gobernante, y la del aspi-
rante J.J. Rousseau, son de otro 
color... Veamos la opinion del pri-

mera 

«Me hacîan aprender de memo-
ria las fâbulas de La Fontaine, 
pero esos versos, cajos, dislocados, 
desiguales, sin simetrîa ni en el 
oîdo ni en la pâgina me repugna-
ban. Y luego que esas historias de 
animales que hablan, que se dan 
consejos, que se burlan unos de 
otros, que son egoîstas, burlones, 
avaros, sin piedad, sin amistad, 
peares que nosotros mismos, me 
sublevan el corazôn». 

Eso, dicho por un gobernante, 
es gracioso. Pero, en fin, eso no 
es nada mâs que la antipatîa de 
dos poesîas. Y, en esta velada no 
debemo.s entretenernos sobre la 
originalidad del patron, ni de la 
moda del versa. Lo que nos intere-
sa son sus ensenanzas... Y, como 
dice Sainte Beuve: «La Fontaine 
si parece elevar los animales has-
ta el hombre, no olvida jamâs que 
el hombre es el primero de los 
animales». 

Bernardin; de Saint Pierre lo 
dice de otra manera: «Si esas fâ-
bulas no fueran la historia de los 
hombres, serîan para mi un su-
plementa de la de los animales...» 

iPor qué? En «El cuervo y la zo-
rra», nos dice La Fontaine que 
todo aduladar vive a cargo del que 
le escucha. En «La cigarra y la 
hormiga», que Rousseau condena 
coma una lecciôn inhumana, nos 
aconseja el trabajo, imitandoj la 
repûblica de la hormiga, y como 
cmtraste nos senala la cigarra. 
La nusnia lecciôn es repetida en 
«El labriego y sus hijos». «Traba-
jad, dice el' padre; esforzaros en 
trabajar, que el trabaja y el saber 
es el fondo que menos pierde». 

En «La liebre y la tortuga», nos 
dice: «^quién es el que no conoce 
su primer verso? Rien ne sert de 
courrir; il faut partir à point»^ 

^,Y, «Perrette et le pot au lait»? 
NQ os hagâis ilusiones. No levan-
téis castillos en el aire, que cual-
quier aire, adverso puede derribâ-
roslos. Apoyâos en la verdad. 

Construid sobre ella... iQue el via-
je hacia El Dorado no sea como 
«le lait de Perrette, tombe, ep 
adieu veau, vache, cochon, cou-

vée...» 

En «El leôn y el ratôn» y en «La 
paloma y la hormiga», nos ense-
na amigos pequenos prestando 
grandes servicios. En la «Alondra 
y su nido con el amo de un cam-
pa», nos dice no esperar de otro 
lo que puede venir de uno mismo. 
La alondra, que 'simboliza la vigi-
lancia, de.cîa a sus polluelos: «Si 
viene el amo. del campo y empie-
za. la siega, jhuir!» El amo esperô. 
«Bien, esperemos nosotros tamr 

bién». Tras dîas de espéra, vuelve 
el amo enfadado

 }
con las vecinos 

perezosos en servir. 

«Hay que pedir ayuda a nuestros 
parientes», dice el amo. Los po-
lluelos desesperan. «Dormir en 
paz, no moveros del nido, que aun 

no es la hora», dice la alondra. 
El amo, na dicho, repitiéronle sus 
polluelos: «Nuestro error de espe-
rar a otras gentes fuera de los 
nuestros es extrêmes Aprender 
bien la lecciôn. y desde manana 
mismo cojamos la guadana. «Es 
la hora», afirma la. alondra, oyen-
do crugir las canas de la mies cor-
tada... 

En La Fontaine no sôlo encon-
tramos mil lecciones en su carâc-
ter nimitivo de expresiôn viva y 
discreta, siguiendo los pasos de 
Esopo, sino que también se en-* 
cuentra. ese acento que respira or-
dinariamente la malicia y la ale-
grîa, donde el fabulista nos son-
rîe con el ra.billo del ojo... Y, burla 
a. lo uniformado, al militarisme 
vistiendo a. un. burro con la piel 
de un leôn; a la masa entusiasta 
del sufragio; en. las ranas que pi-
den un rey, a la justicia, en las 
dos peregrinos que discuten el ha-
llazgo y propiedad de una ostra. 
Los por gr in os buscan un juez me-
diador. El buen juez, por eso es 
buen juez, se corne la carne de la 
ostra y reparte equitativamente 
sus câscaras entre sus litigantes. 

^No es eso la justicia? 
Ciento diez y nueve fâbulas re-

partidas en once libros y son cien-

to dieci nueve lecciones aprovecha-

bles... 
Pero La Fontaine no fué sola-

mente el moralista que se sirve 
de los animales como. simple ins-
trumenta—como se creîa en su si-
glo—. La Fontaine fué el amigo 
de los animales, como lo fué de 
las plantas. jAmigo de la Natura-
leza! Nada mâs expresivo que es-
tas versos: 

«Je n'ai jamais chanté que Tom-
[brage des bois, 

Flore, Echo, les Zéphyrs et leurs 
[molles haleines, 

Le vert tapis des prés et l'argent 
[des fontaines.» 

Uno de sus enemigos, de los ene-
migos de sus cuentos, por no citar 
mâs que uno, fué Louis XIV... Y 
es que el puerco aprecia raramen-
te las perlas. («Margaritas a puer-
cas», escribiô San Mateo. 

A los setenta anos de edad, en-
fermô en 1691, la Iglesa aprove-
cha la debilidad del enferma para 
hacerle declarar retractar y de-
plorar sus pecados literarios... 
ipecados, pecados! 

La Iglesia es siempre la misma. 

JOSE MOLINA. 

Àteos, atados y los que 
se dejan atar 

No quisiera ni ser cansado, por-
que hay un adagio en castellano 
que dice que lo poco agrada y lo 
mucho hastîa. Por otra. parte, tam-
poco posea cualidades adecuadas 
para redactar un. tema con la ver-
dadera elocuencia que el caso re-
quière. No obstante, como ateo que 
soy y pensando libertariamente, 
me veo en la imperiosa necesidad 
de hacer una llamada a la réfle-
xion, de dar un toque de alarma 
a todos los que lean estas lîneas, 
pues ha.brâ quien. haya caîdo en 
falta y habrâ quien no ha caîdo. 
A los que han caîdo, para que les 
sirva de rectification, y a los que 
no hayan caîdo, para que sigan 

ratificândose con. entereza en lo 
que siempre han a.firmado, sin Ue-
gar a. la claudication ni por nada 
ni por nadie. 

En primer lugar, ateo lo es todo 

aquel que desde que tiene uso de 
razôn, hasta. que muere, demues-
tra el ateîsmo» con hechos, con 
ejemplos, sin necesidad de malde-
cir ni hablar absolutamente nada 
de ninguna religion, ni de ningûn 
ser divino. Po.rque para él no exis-
te nada, de todo esto, y si alguna 
vez ha.bla o discute sobre este te-
ma, es para, demostrar con cono-
cimientos a los que le escuchan, 

la farsa y la tiranîa que cierta o 
cierta.s religion.es représentai 

Ahora vamos a referirnos a lo 
que son los atados, o mejor dicho, 
el calificativo que yo les day. 

Para mî éstos son personas que 
estân atadas al carro de la igno-
minia y como es natura.1, hacen 
lo que ven. hacer a sus abuelos, a 
sus padres, etc., siguen la mâxima 
esta que dice: «Este mundo asî lo 
hemos visto, a.sî lo hemos de de-
jar». Pero el caso no es éste. La 
realidad tampo.co. El deber de ca-
da. joven libertario es de desper-
tar a todos estos hermanos del le-
largo, en que se encuentran, con 
buenos modales, con buenos ejem-
plos y con pocas palabras; demos-
trarles y hacerles distinguir la 
verdadi de la. mentira, darles a 
corner comidas que ellos jamâs 
han ma.sticado, pero siempre con 
serenidad para que las puedan 

digerir bien. 
Y por ûltimo vamos a la mâs 

grave: a los que se dejan atar. 

Precisamente lo que me obliga 
a escribir estas lîneas es el caso 
de estos ûltimos. Pues me en-
cuentro ante casas verîdicas y pré-
sentes que llegan a ponerme en 
un estado colérico y nervioso; no 
sé se reirme o llorar. Para las dos 
casos hay motivo. Pero si me rîo, 
mi risa es amarga y trâgica al 
mismo tiempo. Y jllorar! ,jPor qué 
voy a llorar? Si con mis lâgrimas 
no voy a solucianar nada. Lo ûni-
co que ha.rîa séria agatar un poco 
mis facultades fîsica.s y hacer al 
mismo tiempo el ridîculo. Por lo 
tanto, mi desahogo la encuentro 
escribienda simple y sencillamen-
te estas lîneas que nada nuevo 

descubren, pero que servirân para 
que no se olvide lo que %s viejo. 

Se da el caso de que personas 
muy conocidas y con las cuales 
me tengo que rozar todas los dîas 
por mo.tivos del trabajo, cuando 
entramos en. conversation, me di-
cen: «Yo a los cura.s no puedo ni 
verlos; a mî, la Iglesia, si se cae, 
no me cogerâ debajo ja.mâs; el dîa 
que estalle una révolution, yo no 
deja ni a un cura ni a ninguna 
beata. vivos». 

En fin, que unos crudos y otros 
cocidos, no iban a dejar ni al 
apuntador. 

Pero jqué déception!
 ;

 Cuânta ba-
ba se echa por la boca de algunos 
hombres! 

Veo mâs tarde que el uno se casa 
con las requisitos de lia Iglesia; 
el otro bautiza a su hijo; el otro 
lo envîa a la escuela de frailes o 
d*j las monjas, habiendo otras es-
cuelas menos infecciosas y un po-
co mâs libres. Y ahora, yo digo: 
ipara qué tanto hablar, blasfemar, 
maldecir, si luego se obra contra-
riamente a lo que se dice? 

La Iglesia o la religion se com-
bate con hechos, no>-con palabras. 

El ridîculo mâs grande es sos-
tener, alimentar con hechos pal-
pables, la que con palabras se mal-
dice. 

Menos Sanchos y mâs Quijotes. 
J. A. Rodrîguez. 

Por RODOLFO ]]) J£ IL A. 
Si echamos una mirada a la historia d

e
 Espafia, observaremos que 

al invadir la penînsula ibérica los ârabes, procedentes de Africa, el 
imperio visigôtico se hallaba ya. en estado de descomposiciôn in.terior. 
Los godas, una vez sometido el paîs, habîan arrebatado a sus habitan-
tes vencidos dos terceras partes de su territoria y lo entregaron, a 
tîtulo de fundaciôn, a manos muertas, a la nobleza y al clero. Esto 
diô origen a la formation, sobre todo en el mediodîa del pais, de un 
sefiarîo de grandes terratenientes, junto con un rudo sistema feudal 
bajo el que fué decreciendo de una manera graduai el rendimiento del 
suelo. El paîs, que en otro tiempa habia sido el granero de Roma, es-
terilizôse cada vez mâs, hasta convertirse, en el decurso de algunos 
siglos, en un. verdadero desierto. Las inhumanas persecuciones contra 
los judîos, especialmente en el reinado de Sisebuto—monarca entregado 
en cuerpo y aima a la Iglesia—, fueron un golpe terrible dado a la 
econmîa, puesto que el comercia y la. industria, estaban en parte en 
manos de las comunidades israelitas Promulgada por Sisebuto una 
ley que ponîa a los judîos en la disyuntiva de abrazar el cristianismo 
a ser marcados y vendidos como esclavos, emigraron cien mil judîos 
a las Galias y otros tien; mil a Africa, sometiéndose al bautismo ûni-
camente noventa mil. A esto siguieron las perpétuas luchas por la 
sucesiôn al trono, en. las que desempefiaron no pequefio papel el ve-
neno, el pufial, la traiciôn y el vil asesinato. Sôlo asî se explica que 
los ârabes pudiesen conquistar el paîs entero en tan brève espacio de 
tiempo y sin notable resistencia por parte de sus moradores. 

Derrotado defînitivamente el ûltimo de los reyes godos por el cau-
dillo ârabe Tarik, los ârabes y sus aliados irrumpieron en el paîs con 
inmensas huestes, poniéndose entonces los primreos jalones de aque-
11a brillante civilizaciôn. que hizo de Espafia, durante algunos siglos, 
el primer paîs culto de Europa. Este perîodo se sefiala, por régla gê-
nerai, como época de la cultura ârabe en Espafia; pero esta denomi-
naciôn no es muy ajustada. a la realidad, por cuanto los arabes pro-
piamente taies, formaban una pequefia parte de las huestes musul-

manas que penetraron. en el paîs. Mucho mâs numerosos eran los be-
reberes y los sirios, a. los que. se agregaron gran nûmero de judîos, los 
cuales tuvieron notable participaciôn en la préparation y fomento de 
aquella gran civilizaciôn. Fué, sobre todo la lengua ârabe la que. sir-
viô de aglutinante para la incorporation de razas tan diversas y de 

elementos étnicos tan distintos entre si. 
El paîs, co.mpletamente devastado por el feudalismo godo, sè. trans-

formé en brève tiempo en un verdadero paraîso. Con la construction 
de gran. nûmero de canales y la instalaciôn de un sistema de riego 
por média de canales secundarios y acequias, desarrollôse la agricul-
tura en un. grado tal que no lo habîa visto Espafia anteriormente ni 
lo ha vuelto a ver jamâs. En el fértil suelo espafiol vegetaban la pal-
mera, la cafia de azûcar, el afiil, el arroz y otras muchas plantas ali-
menticias que los ârabes introdujeron en el paîs, el cual se hallaba 
poblado por numerosas ciudades, villas y aldeas. todas ellas a cuâl mâs 
floreciente. Segûn. las descripeiones de los cronistas ârabes, Espana 
era a la sazôn el pais mâs rico en ciudades de Europa y el ûnico 
donde el viajero podîa atravesar, en una jornada. de un dîa, dos o 
très ciudades. ademâs de numerosas aldeas. En el perîodo de floreci-
miento de la civilizaciôn sarracena contâbanse a ambas orillas del 
Guadalquivir seis grandes ciudades, trescientas villas y mil doscientas 

aldeas. 
La minerîa, con el beneficio de las ricas venas metalîferas de las 

montafias, tomô un incremento nunca alcanzado ni siquiera en los 
tiempos actuales. Y a. favor de este florecimiento de. las industrias 
extractivas, en gran nûmero de ciudades prosperaban las artes y la 
industria en. gênerai, difundiendo en todo el paîs el bienestar, dando 

satisfaction a las necesidades y mejoras creadas por la misma civili-
zaciôn. La industria textil, en sus dos ramas de hilados y tejidos, daba 
ocupaciôn a mâs de dos millones de personas. Sôlo en Côrdoba, 130.000 
personas vivîan de la sericultura y de las industrias derivadas, y algo 

anâlogo ocurrîa en Sevilla. 
En los num«rosos talleres que funcionaban en dichas ciudades y 

PAI^A 
otros lugares del mediodîa de la penînsula, se fabricaban los mâs 
finos parias, rasos, damascos y preciosas alcatifas, productos suma-
mente apreciados en. el extranjero. Llegaron a obtener renombre uni-
versal los trabajos de filigranas y esmaltes de los ârabes. Producîa 
a.simismo la Espafia musuimana las armas mâs preciosas, los mas 
variados objetos de guadamacilerîa, las mâs hermosas manufacturas 
de alfarerîa y cerâmica (es célèbre la cerâmica hispano-morisca), cuyo 
glaseado de oro y reflejos metâlicos no ha podido obtener hasta ahora 
la industria moderna. 

Los ârabes fueron quienes introdujeron en Europa el papel que, 
manufacturado en Espafia, suplantô al pergamino, que era un pro-
ducto mucho mâs costoso. Finalmente puede decirse que no hubo en 
la Espafia musuimana rama alguna de la. industria que no llegase a 
su mayor perfection. 

Corriô pareja con este brillante desarrollo de las artes y la indus-
tria el progreso de las Bellas Artes y la ciencia, habiendo llegado am-
bas a una altura que afin hoy nos causa verdadera admiration. En 
efecto, mientras en toda Europa, en los siglos X y XI, no existîa 
biblioteca alguna pûblica, ni funcionaban mâs que dos universidades 
que justamente mereciesen el nombre de taies, en Espafia las prime-
ras eran en. nûmero de mâs de setenta, y entre ellas la de Côrdoba 
contaba con 600.000 manuscrites. En cuanto a universidades, tenîan 
juste renombre la diecisiete que habîa en Espafia, sobresaliendo entre 
ellas las de Côrdoba, Sevilla, Granada, Mâlaga, Jaén, Valencia, Alme-
ria y Toledo. 

De muy apartadas tierras venîan estudiantes a cursar en las es-
cuelas supenores ârabes, llevando a su patria los conocimientos en 
ellas adquiridos, lo cual contribuyô no poco a ulterior despertar de las 
ciencias en Europa. 

La astronomîa, la fîsica, la quîmica, las matemâticas y la geome-
tria, la linguistica y la geografîa llegaron en Espafia al nivel mâs 

elevado que en aquella época podîa alcanzar. Pero la ciencia que rayô 
a especial altura fué la medicina ,cuyo desarrollo era imposible en 

B .D.I.C 

RUTA 

La buenaventura 
Erase una vez un labrador muy 

aficionado a jugar a la loteria. 
Trnîa fe en que le tocarîa el gordo 
porque le dijeron la buenaventura 
y le aseguraron que sena rico. Me-
tiô, pues, cinco durillos en un nû-
mero de Navidad y la vîspera del 
sorteo sofiô muchos piojos, que es 
lo que faltaba para completar el 
milagro. Y un buen dîa, el dîa 
p^sciso, a su llegada de la huerta, 
recibiô la noticia a bocajarro: ;era 
rico! 

Tuvo, pues, que ir a Madrid a 
cobrar su fortuna, Nunca habîa 
salida del lugar y antes de la mar-
cha abundaron vecinos y familia-
res en sus adveitencias sobre la 
infecciôn de granujas que sufre 
la capital. 

Sin embargo, todo fué a pedir 
de baca. Llegô a Madrid el buen 
hombre, cobrô su fortuna y ya en 
posesiôn de la misma le vino la 
idea de entrar en un cine por prj-
mt;ra vez en su vida. 

—^Quiere usted butaca o. palco? 

—le dijeron en la taquilla. 
—No, no, yo la quiero de las mâs 

caras; pues aunque vaya con blu-
sa tango dinero para comprar el 

ed ificio. 

Al entrar se. encontrô n.uestro 
hombre sumido en compléta os-
curidad. Al miedo a los ladrones 
juntaba nuestro labriego un pâ-
nico por los vehîculos. De repente 
viô como una especie de luz se le 
venîa encima. Nuestro hombre 
ecnô a. correr camo mejor le guiô 
el in.stinto yendo a chocar contra 
el pûblico. 

—i Animal!—se oyô la voz del 
acomodador—. <;Es usted ciego o 
tanto? 

—iNinguna de las très cosas! 
Pero a mî no me atropella usted 
con su bicicleta.—Manuel Llorens 
(Lougwy). 

Sin pelos en 
la lengua 

Era a mediados de 1942, en ple-
na guerra mundial. El Papâ Bi-
gotes y Madama Dolores hicieron 
una visita a una colonia infantil 
de refugiados en Rusia. Se trata-
ba de ofrecerles carrera, oficio y 

otras hierbas. 

Stalin, después de una corta 
charla empezô con el primero de 

la clase: 

—Dime, ^quién es tu padre? 
—iStalin! 

—iQuién es tu madré? 
—La Dolores. 
—Muy bien. Cuando seas mayor, 

,;qué deseas ser? 
—jChofer! 

—Perfectamente. Manana pasa-
râs a la escuela del transporte. 

Pasô al segundo haciéndole mâs 
o menos las mismas preguntas y 
asî fué de una mesa a otra. Pero 
al final de la clase, en la ûltima 
mesa, habîa un chavalîn, el mâs 
pequefio de todos. Aquî fué la ma-
mi la. encargada de preguntar: 

—iQuién es tu padre, majîn?? 
—iStalin! 
—i Y tu madré? 
—; La Dolores! 
—^,Cuâl serîa tu mayor deseo? 
—iiQuedarme huérfano!! 

P. Solano (Decazeville). 

iGcioitario Enciclopédico 
MIEDO.—Sentimos m i e d o de 

confesar el propio miedo. Sin em-
bargo, el miedo es tan natural y 
necesario al hombre como el pri-
mero de sus ôrganos, sus facul-
tades y sus instintos. El miedo, 
en su luga;r y en su tiempo, es tan 
d'imo como el valor. El miedo. for-
ma parte del sistema de defensas 
y fortificaciones que protejen la 
vida del individuo. La gallardia 
es a veces no otra cosa que un 
miedo cerval contenido o fatua-
mente camuflado. El miedo «co-
bardemente» disimula.do suele pro-
ducir mâs estragos que la franca 
nbardîa. Esta, por lo menos, no 

engafia a nadie: 
«Apenas acababa de pronunciar 

estas ûltimas razones cuando nos 
tirô la villa un cafionazo tan de-
recho, que a bajar la punterîa nos 
Uevaba a los dos de bola o a uno 
de calles; y aunque no mostré fla-
qr»za por estar mi amo delante, 
cuando vï que poco distante de 

F. L. DE LA F.I.J.L. DE BEZIERS 

Las Juventudes Libertarias de 
Béziers invitan a todos los com-
pafieros y simpatizantes de la Lo-
cal y pueblos limîtrofes, a la jira 

organizada para el domingo 17 de ] 
abri! al pintoresco lugar denomi-
nado «Tabarka» (cercano de Lig-

zan). 
Por la Federaciôn Local.—El se-

cretario. 

nosotros hizo a un soldado vola-
tin de carnaval, dândole remate 

de vida, no habiéndolo tenido de 
paga, eumpliendo con mi profe-

siôn y gustando mâs que dije-
sen «aquî huyô», que no «aquî 
cayô» me afufé con tal donaire 
que parecîa e I suelto caballo 
a quien movian tantos vientos 

como espuelas. Llegué al cuartel 

con una tilde de vida y menos de 
aliento; subîme al pajar y sepul-
téme de paja. Al cabo de una ho-
ra vino mi amo y, preguntando 

por mî, le dijo un paje que me ha-
bîa puesto en la pajada a madurar 
como nïspero. Mandôme bajar, y 
llegando a su vista, no limp'io de 
polvo y paja, me dijo: «Pîcaro, 

icômo 'sois tan cobarde que me 
habéis dejado y a vista de una 
armada me habéis vuelto las es-
paldas y pueâîoos en huîda?» Yo 
le respondî: «Senor, ^quién le ha 

dicho a vuestra excelencia que yo 
soy valiente, o en qué ocasiôn no 
lo ne hecho mucho peor que hoy? 
Si vuestra excelencia me enviô a 
ïlamar a Flandes para que le sir-

viese de soldado, estâ mal infor-
rnado de mis partes; porque como 
otros son archiprestes de presbî-
teros yo soy archigallina de galli-
nas». Obligôle la respuesta â con-

vertir su enojo en placer y discul-

parme de lo sucedido». (Anônimo 
clâsico espafiol). 

Riqueza y miseria de Espana 
Una de las mâs ricas productio-

ns del campo espafiol es la del 
aceite. 

En artîculos précédentes hemos 
dado a. conocer las caracterîsticas 
del ârbol que lo produce y sus épo-
cas de trabajo. 

En. éste, para ampliar dicho co-
nocimiento, nos permitimo.s sefia-
lar conj nûmeros y pruebas, los 
beneficios que les reporta a los 
amos- y sefiores que disponen de 

sus frutos. 

Grandes fortunas han sido y son 
amasadas c o n el sustantioso y 
ûtil producto del aceite. Fortunas 
que al ser repartidas equitativa-
mente entre los trabajadores que 
constribuyen con su esfuerzo a 
crearlas, no tendrîamos tanto que 
lamentar el, esta,do de miseria y 
desesperaciôn en que viven los pa-
rias del terrufio, en particular, y 
los demâs productores espàfioles 

en gênerai. 

Empero, como esto no es asî des-
graciadamente, condenados se. ha-

llan al hambre perpétua, al pa.u-
perismo espantoso y vergonzante, 
castrador de todas las energîas hu-
manas, de todo lo bello y grande; 
encubador de la mayor bajeza y 
despreciable sometimiento, que es 

lo ûnico que planta y cultiva con 
esmero y demasîa el franco-falan-
gismo. 

Para dar una idea exacta de 
ello y justificar cuanto decimos, 
expondremos unos dates concrè-
tes y demostrativos de la vTda so-
cial y econômica de un. pueblo es-
pafiol de abundante producciôn de 

aceite, imagen de los demâs pue-
blos que sus tierra.s se encuentran 
en manos de latifundista.s. 

El término municipal de. este 
pueblo—omitimos voluntarios el 
nombre—abarca una extension, de 

cincuenta mil hectârea.s de tierras. 
Su poblaciôn es de veinte mil ha-
bitantes. En. 1936, antes del alza-
miento criminal faccioso, e.l Sin-
dicato Obrero grîcola, afecto a la 
indestructible Confédération Na-
tional del Trabajo, albergaba en 
su seno a cuatro mil campesinos 
asala.riados que no poseîan un mé-
tro cuadra.do de tierra, ni casa que 
no tuvieran que pa.gar el penoso 
alquiler. 

Très mil de los cuales era.n ca-
bezas de familias numerosas, que, 
muy bien podemos ponerla.s a un 
término medio de cinco personas 
por fa;milia. En este, pueblo, como 
en otros muchos de Espafia, no 
conocen el «malthusianismo» ni 
el «capote inglés», no sabemos si 
es debido a, su ignorancia o a.l «trô-
pico» de su clima, que da un re-
sultado de quince mil personas, 
très de las cuatro partes de. su po-
blaciôn. Las restantes se compo-
nen de los artesanos, comercian-
te.s y los sefiores terratenientes, 
amos y caciques de las tierra.s de 
la municipalidad y de sus nume-
rosos habitantes. 

Tierras que ni decir tiene que 
explotan a su antojo y capricho, 

siempre en detrimente de todo el 
pueblo que sufre y padece diaria-
mente las peores de las calamida-
des. 

Entre sus vai'iada.s producciones 
la, del aceite tiene un lugar pre-
ferido por la riqueza que reporta 
con poco gasto. 

Cuenta el municipio con un mi-
U6n de pies de olivos. Cada olivo, 
uno por otro, da casi todos los 
afios una fanega de aceitunas. La 
fanega de aceitunas, bien madura 
y cogida a tiempo, da once litros 
de. aceite; es decir, once millones 
de litros al afio, que vendido a una 
peseta cincuenta céntimos el litro 
—hablamos de antes de la guerra, 
actualmente es vendido a;l merca-
do negro por los pa,râsitos del ré-
gimen fascista a treinta y cinco 
pesetas el litro—alcanza la cifra 
fantâstica de dieciséis millones 
quinientas mil pesetas. 

Entre labrar, tala, recogida del 
fruto y molienda del mismo, cada 
olivo tiene un gasto de très pe-
setas con cincuenta céntimos por 
afio y produce 16,50, y tienen los 
patronos de beneficio trece pese-
tas; es decir, trece millones de pe-
setas por afio, que se reparten en-
tre una docena de familias, mien-
tras que très millones quientas 
mil pesetas solamente son repar-
tidas entre las quince mil, mejor 
dicho, las dieciséis mil personas 
que componen las très mil fami-
lias campesinas del pueblo que nos 
sirve de ejemplo. 

Si metemos en cuenta el orujo 
que sale de la acentuna, vendido 
a buen precio a una compafiîa 
orujera que explota una fâbrica en 
el mismo pueblo, podemos decir 
que la recolecciôn de aceituna les 
sale gratis a sus propietarios. 

;No es posible mâs beneficio ni 
mâs explotaciôn obrera! 

Haciendo constar que este tra-
bajo de recoger aceitunas es el mâs 
inhumano que se hace en la agri-
cultura dada la, época del afio y 
en las condiciones en que se efec-

tûa. 

Es realizado a destajo y en gru-
pos de familias. Chicos y grandes 
parten muy de manana del «hi-
giénico» local para ir al trabajo, 
como gitanada familia que el ham-
bre y las pulgas no la ha dejado 
dormir en su carro frîo y destar-
talado. Pues igual viven y duer-
men los campesinos en esta triste 
temporada del afio... y en to.das 
las temporadas. 

NQ ha.blamos de otras produc-
ciones agrîcolas muy apreciables 
de la misma localidad, ni del be-
neficio que obtienen los sefiores de 
la tiranîa negra, sostenida por 
mercenarios de.l Estado, a.sî como 
son las de trigo, cebada, avena, 
garbanzo, habas y la producciôn 
de ganaderîa, las cuales no son 
menos ventajosa.s que la del acei-
te; ya que son empleadas las mâ-
quin.as cosechadora.s que reducen 
a cero el empleo de obreros y, por 
consiguiente, éstos tienen que 

F. I. «J. !.. 

EnP amiers 

Ante una asistencia mixta en 
edades, el compafiero Benaiges di-
serte durante mâs de una hora. 

Con un verbo claro y sencillo, 

pénétrante por su modestia, nos 
explica las causas influyentes que 
determinan los ca.mbios bruscos 
en la moral de IQS exilados, que, 
pobres en personalidad, confîan, 

sucesivamen en la soluciôn espa-
nola, por la declaraciôn de tal o 
cual personaje que demasiado dis-
cretamente ha querido rozar nues-
tro problema. 

partidos de. izquierda que se en-
contraban en el gobierno de te 

Consecuencia.s fatales éstas para 
quienes no han comprendido que 
mientra.s nuestros deseos no se 
convieran inteligentemente ame-
nazantes, nj nuestros propios ad-
versarios nos ha,rân caso. Aquî se 
oculta el secreto del abandono y 
de la apatîa que se extiende sobre 
estas espîritus que flirtean para 
dejarse prostituir al primero que 

los engafle. 
Hace un severo estudiQ de la 

responsabilidad que recae en los 
Repûblica antes del 19 de julio de 
1936. 
Pone de manifiesto la adversidad 

de conducta de éstos con el pue-

Actes para el Primero de Mayo 
MITIN PARA EL PRIMERO 

DE MAYO 

El Comité Interdepartamental 

del M.L.E.-IC .N.T. de ILaJ Grand 
Combe tiene organizado para la 
fe;cha, del Primero de Mayo un mi-
tin, conmemorativo, el cual se ce-
lebrarâ en el «Cinéma Royal» de 
Montpellier, a, las nueve en punto 
de la manana. 

In.tervendrân como oradores: 
José Peirats, J. Juan Sicart y En-

rique Batet. 
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«5OBE5TI0H DEESPBHO 
EH EL JHUHDO» 

por Felipe Alais 

48 paginas de nutrido lexto 

Portada a très colores 

PRECIO 35 fr«. 

Pedido8 a 

ROQUE SANTAMARIA 

4, Rue Belfort Toulouse 
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Presidirâ, por el Comité, el com-
pafiero Forte. 

aceptar el paro forzoso, la mise-
ria, el hambre, en una palabra, 
que, irremediablemente, repercute 
en todos los asalariados de la na-

tion. 

tTendrîa esto lugar si las tie-
rras, es decir, todo. cuanto. concier-
ne al campo, estuviera en manos 
de los campesinos y se trabajara 
en colectividades libres y federa-

das entre sî? 

Ciertamente que no. iPues lu-
chemos sin tibieza ni descanso pa-
ra que un dîa. podamos trabajar-
la.s y administra.rlas de nuevo sin 
la tutela de los que nada hacen 
y de todo disponen! 

Esto puede conseguirse organi-
zândonos, capacitàndonos y revis-
tiéndonos de una firma valuntad. 

M. TEMBLADOR. 

Correo de Rédaction 
Compahero E. Règne: el com-

paflero PedrQ Peralta, 1, rue Via-
duc—Le Grand Combe—(Gard) in-
teresa tu relaciôn. 

De Sdministpacion 
Giros recibidos en el perîodo 

comprendido entre el 28-3 y 2-4-49: 

Cuesta, de Mines de Merle, 240; 
Roig, de St-Sauver, 150; Vitales, 
de St-Juery, 400; Monteagudo, de 
Couesques, 1.050; Vidal, de St-Cha-
mond, 284; Buldain, de. Lille., 400; 
Membrives, de Decazeville, 3.360; 
Cervello, de Maureilhan, 288; Te-
rol, de Limoux, 870; Martînez, de 
Angouleme, 385; Borrâs, de. Per-
pignan, 150; Campo, de St-Amand, 

300; Pérez, de Villefranche de Rou-
ergue, 1.200; Melëndez, de Vilaniè-
re, 1.110; Pelisier, de Jarie, 150; Vi-
cente, de Lassur, 50. 

Rivera, de Albi, 849; Jiménez, de 
Pralognan, 360; Fabre, de Bourges, 
1.350; Mené, de La Grand Combe, 
330; Durân, de St-Girons, 600; Bue-
no, de Martigues, 720; Sole, de 
Fleurance, 700; Aguilar, de Pierre-
fitte, 825; Secanello, de Bessières, 
300; Tragant, de. Lecumberry, 150; 

Tortajada, de Marchenoir, 150; Pé-
rez, de Âmelie les Bains, 1.120; Se-
rrate, de Bazoche, 288; Gonzâlez, 
de Vendôme, 240. 

Total francos, 18.369. 

Placido Cuesta, de Mines de Mer-
le.—Recibido tu giro de 240 fran-
cos como pago de los nûmeros 183 
al 192. El que no ha sido recibido 
es el que anunciabas en tu carta 
del 3-1-49 como pago de los nûme-
ros 173 al 182. 

José Mâs, de Paris.—Tu suscrip-
ciôn termina el 15-4-49. 

SUSCRIPCION PRO -RUTA 
Suscripciôn pro RUTA, recolec-

tada en le Pleno interdepartamen-

tal de la zona de Montauban del 
M.L.E.-C.N.T., en cumplimiento 
del acuerdo de la F.I.J.L. en. su 
ûltima asàmblea: 

Comité interdepartamental Mo-
vimientq L.E.-C.N.T. zona Montau-
ban, 500 francos; un compaflero 
del l'Honor de Cqs, 500; Floréal, 
50; Tarraso, 50; j'ornet, 50; José 

Fernândez, 100; uno, 25; Corona.-
do, 20; los delegados de Fumel, 100; 
un compaflero, 50; Monterai, 50; 
Martînez, 30; Montaflola, 20; Del-
gado, 10; Juan Delgado, 20; Bujân, 
40; B. Mauricio, 50; Souillac, 40; 

Gourdon, 50; Carratalâ, 100; Bu-
jân, 40; Ramol, 50; Aguilar, 501 Hâ-
lito, 25; V. C, 50; J. M. Oliveros, 
50; José Vinuesa, 50; Romera, 50; 
un cqmpafiero, 50; Camacho, 100; 

Concencio G., 40; un recogedor de 
lèche, 100; Boticario, 60; Mallorca, 
60; F. Mouroz, 50. Total recauda-
do, 2.650 francos. 

* * * 
Recaudado en Lyon con el mis-

mo fin: 

Lista permanante pro RUTA 
nûmero 1: 

Recolecta funciôn. dîa 6 de ma.r-

zo, 1.070 francos; venta de paste-
les, 430; idem el dîa 20, 400; reco-
lecta funciôn, 850; donativQ fiesta 
S.I.A., dîa 12, 500; donativo fiesta 
C.N.T. francesa dîa 20, 650; venta 
de pasteles fiesta dîa 20, 500; do-
nativo de la rifa organizada por 
la F. L. de JJ. LL. de Lyon, 3.000; 
Pelao, 50; cero, 50; uno, 50; X, 50; 
uno de la 28, 50; un calamidad, 50; 
sonâmbulo, 50. Total, 7.750 francos. 

M ÏÏJ nj IL m A m A ROCKER 

los paîses cristianos, puesto que la Iglesia. condenaba con la pena de 
muerte la disecciôn de los cadâveres. Artistas y hombres de ciencia 
se unîan en asociaciones especiales para la prosecuciôn de sus estudios 
y en todos los dominios de la ciencia se organizaban congresos regu-
lares en los que se ventilaban las ûltimas conquistas cientîficas y se 
d;ctaminaba acerca de sus ventajas o incon.venientes, todo lo. cual 
habîa de contribuir necesariamente a la. propagation y difusiôn del 
saber en el campo del pensamiento cientîfico. 

Enorme fué la producciôn de los ârabes en el terréno de la mûsica 
y de la poesîa, cuyas graciosas formas influyeron poderosamente en 
la misma poética cristiana. de Espafia. Lo que crearon en los dominios 
do la arquitectura es tan grande que linda con lo fabuloso. Desgra-
ciadamente, la mayor parte de sus mejores construcciones cayeron 
d( rribadas por la barbarie de los cristianos, y aun allî donde el fana-
tismo de los adoradores de la cruz no pudo arrancar de cuajo lo exis-
tente, por lo menos satisfico su sed de destrucciôn sectaria mutilando 

sin tino egregias obras de aric. 
En pie estân aûn, como elocuente testimonio de la riqueza cons-

tructiva de aquella época singular, construcciones como el Acâzar de 
Sevilla, la Gran Mezquita de Côrdoba y, sobre todo, la Alhambra de 
Granada, en las que el estilo arquitectônico hispano-ârabe demostrô 
haber llegado a su mayor perfection. En la Mezquita de Côrdo5a— 

que al ser expulsados los moros se transformô en templo cristiano—, 
la impresiôn de asombro que causaba su interior con las diecinueve 
puertas de bronce y las 4.700 lâmparas, se desvirtuô en gran parte 
con la bârbara reforma que luego se hizo, tan desacertada que el pro-
pio Carlos V hubo de dirigir a los encargados de la obrerîa aquel me-
iccido reproche: «Habéis construîdo lo que en. otras partes hubiera 
estado igualmente bien, pero habéis destruîdo lo que era ûnico en el 

mundo.» 
Lo que diô al estilo arquitectônico hispano-ârabe el carâcter pecu-

liar que le distingue de los demâs, fué la profusion de esa rara orna-
mentaciôn de las paredes e, interiores que por-'antonomasia se llamô 

«arabesco». Como el Corân prohibîa a los musulmanes la représen-
tation grâfica de la figura humana y de los animales, la fantasia mora 
recurriô a ese laberîntico juego de lîneas, el cual, en su delîcada e 
inagotable riqueza de formas, conmovîa tan hondamente el espîritu, 
que pudo caliricârsele con razôn de «magia de la lînea». 

El arte de los arquitectos disponîa entonces de un campo tanto 
mâs dilatado cuanto que las ciudades tenîan gran. densidad de pobla-
ciôn y âreas muy vastas y espaciosas. Asî, Toledo, en la era del flore-
cimiento de la cultura ârabe, tenîa doscientas mil habitantes. Sevilla 
y Granada, 400.000 cada una, y de Côrdoba, refieren los cronistas âra-
bes que comprendia mâs de doscientos mil edificios, entre ellos 600 
mezquitas, 900 bafios pûblicos, una universidad y numerosas bibliote-
cas pûblicas. 

Es digno de notar que tan elevada cultura se desarrollo en una 
época de descentralizaciôn polîtica que en modo alguno se hallaba 
influîda por la forma de Estado monârquico. Incluso, al elevarse al 
Califato Abderramân III, se viô obligado a hacer las mâs amplias) 
concesiones al sentimiento de la personalidad y al anhelo de inde-
pendencia de que estaba poseîda la poblaciôn. Tenîa el convencimien-
to de que una rigurosa centralizaciôn de las fuerzas del Estado habîa 
de provocar automâticamente un conflicto con las antiguas consti-
tuciones polîticas de los ârabes y los bereberes, conflicto. capaz de con-
mover a todo el imperio. El paîs estaba dividido en seis provincias, 
administradas por una especie de virreyes. Las grandes ciudades te-
n?an su gobernador, las pequefias su cadî y las aldeas su juez subor-
dinado o hakim. 

«Estos funtionarios--dice el profesor Dierks en su «Historia de 
Espafia»—en cierto modo no eran sino mediadores entre el gobierno 
impérial y los municipios, cuya administraciôn era completamente 
autônoma, siendo esta autonomîa ilimitada ar tratarse de tribus en-
teras o de grupos de familias que hacîan vida comûn. Tanto los ârabes 

como los bereberes se regîan por sus antiguas leyes y estatutos y no 

toieraban la ingerencia de las autorldades en los asuntos de sus comu-

nidades. De igual libertad gozaban los cristianos, los cuales elegîan de 
su seno a los condes, y éstos dirigîan, junto con los obispos, la admi-
nistraciôn comunal, siendo responsables ante el gobierno no sôlo del 
cumplimiento de los deberes ciudadanos por sus compafieros de fe, 
sino también de la puntual recaudaciôn de los impuestos y gabelas. 
Los obispos, aunque debîan su elecciôn al libre voto de la comunidad, 
necesitaban la confirmaciôn de los califas, que era. como una trans-
misiôn del respectivo derecho de soberanîa de que habîan gozado los 
reyes godos. Anâloga era la situaciôn civil de los judîos, cuyos grandes 
rabinos figuraban casi siempre como jefes de la comunidad.» 

Los soberanos de la dinastîa de los Omeyas, durante los trescien-
tos àfios de su existencia, no lograron de hecho empuflar las riendas 
del Estado ni dar forma unitaria al gobierno de su paîs. Todo intente 
en este sentido condujo a sublevaciones interminables, a negaciones 
de impuestos, a la temporal defecciôn. de determinadas provincias y 
hasta a la violenta destituciôn de los califas. 

Asî, pues, el imperio era un organismo carente de verdadera tra-
bazôn, que se disolviô enseguida en sus componentes al renunciar 
Hixem III (1301) a su cargo de califa y abandonar los lugares de su 
primitiva soberanîa. Fué entonces cuando el soberano dimisionario 
pronuntiô aquellas resignadas palabras: «Esta generaciôn no ha na-
cido para mandar ni para obedecer.» 

Côrdoba se erigiô luego en repûblica, y lo que antes era imperio se 
fracciqnô en una docena de «taifas» o pequeflos Estados que no obe-
detian a gobierno alguno central. Y, sin embargo, entonces fué cuando 
la cultura sarracena llegô a su mayor grado de florecimiento y es-
plendor. Las pequefias municipalidades rivalizaron entre sî esforzân-
dose en aventajar unas a otras en el fomento de las artes y de las 
ciencias. La quiebra de la autoridad estatal no hizo la menor mella 
en la obra del progreso del espîritu, sino que, por el contrario, le diô 

gran empuje por no tener que sqportar el peso de las limltaciones 

polîticas. 

(ConlifctMrft), 

blo que deseaba superarse, y la to-
lerancia manifiesta ante la cons-
piraciôn de los générales reaccio-
narios que minaban al ejéreito 
junte con la iglesia y el capital, 
conspirando contra lo que se dé-
nomma «voluntad del pueblo». 

El resultado de la osadîa de 
unos y la cobardîa de otros, nos 
trajo la tragédia de un pueblo que 
no querîa someterse, voluntad, 
que la sangre vertida cultiva in-
definidamente. 

Demuestra cômo ciertas justifi-
cations adversas al pueblo espa-
fiol especulan con el «coco» del 
anticomunismo. Recuerda cômo el 
P.C. empezô a conocerse en Es-
pafia sin tener acogida, y por qué 
razones pudo. extenderse durante 
la guerra. La misma complicidad 
que permitiô tranquilamente los 
planes del fascismo, reîneiidê. ae 
nuevo en plena guerra a favor del 
P.C. que aprovecha la ayuda earî-
sima que nos ofreciô la U.R.S.S. 

para apoderarse de los principa-
les ministerios, desde donde ex-« 
tiende sus dominios en. todos los 
ôrdenes, valiéndose de un sin fin 
de sujetes de dudosa filiation an-
tifascista y de otro tanto de am-
biciosos, que por un uniforme de 
carabinero, guardia de asalto Q ga-
lon.es en el ejéreito, se sentîan ar-
dientes defensores de lo que. or-

denaban los mercaderes de con-
ciencias del P.C. 

La situaciôn de éstos ha cam-
biado. El recuerdo de sus activida-
des totalitarias, que dejaron san-
grantes huellas en. todas las re-
giones de Espafia donde. pasaran, 
se une al de Franco, con dolor 
para Espafia y que les soporta. con 
absoluto desprecio. 

Recaba con mucho ardor la ele-
vaciôn. cultural de nuestros mili-
tantes en el exilio, preparaciôn 
indispensable para construir una 
nueva sociedad. Ante un gran nû-
mero. de incon.venientes capitales, 
que el Estado antepone al desarro-
llo de la cultura, libre de lo.s pre-
juicios que la convierten en dôcil 
instrumento a su servicio, recono-
ce que para su respete, ésta que-
da întimamente ligada al concep-
to revolucionario y progresivo.— 
CORRESPONSAL. 

NOTA.—El C.R. tiene el deseo 
de hacer remarcar que esta con-
ferencia coma la que se diô en 
Varilhes, son organizadas por el 
C. R. y forman parte del ciclo que 
hemos iniciado. 

Por el C. R..—El secretario. 

En Varilhes 
El C.R. de JJ. LL. del Ariège, 

tiene en proyeeto, entre otras ac-
tividades de propaganda, un tor-
neo de conferencias de capacita-
ciôn. 

Ha sido iniciado éste con una 
conferencia en Varilhers, el dîa 19 
de marzo, a cargo del compafiero 

Pablo Benaiges. 

Teniendo en cuenta el objetivo 
de esta labor (como decimos mâs 
arriba) y que en esta. F.L. hay buen 
nûmero de jôvenes que por su 
edad, no estân todavîa muy inicia-
dos en el fundamento de nuestras 
ideas, el conferentiante, con un 
tono sencillo. y claro, abordô un 
tema muy apropiado en esta oca-
siôn, puesto que nos hizo la des-
cription sobre el origen del prin-
cipio de autoridad, a. la par que 

el de supeditaciôn u obediencia de 
los individuos, con demostraciones 
objetivas, trazando luego el proce-
so de los primeros signqs de re-
beldîa. impregnados desde su apa-
riciôn (como reflejo natural de in-
quiétudes y aspiraciones humanas) 

del espîritu libertario. 

He aquî la principal, justifica-
tion, de nuestras ideas de eman-
cipaciôn, en todos los ôrdenes de 
la vida. Y a. esto vino a terminar 

la exposition del compaflero Be-
naiges, in.dicândo.nos, el camino 
claro. y recto por el que los jôve-
nes debemqs emprender la mar-
cha para conducirnos a un ma-
nana. de libertad y justicia social. 

Intervinieron después varios 
compafieros, derivândose una 
charla que a. pesar de su espon-
taneidad, fué bastante animada e 
interesante. 

En. rèsumen, fué para nosotros 
una buena lecciôn, de la cual, ade-
mâs del fruto que podamos haber 
recogido, nos quedô a todos la sa-
tisfacciôn y el grata recuerdo, de 
haber pasado una noche reunidos 
con un compafiero que por su sin-
ceridad y sencillez se llevô la sim-
patîa de todos los asistentes. 

Deseamqs que actos asi, vayan 
sucediéndose a menudo por todas 
partes, para que las ideas liberta-
rias hallen terreno abonado.—Un 

jovenzuelo. 
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LA MADRE MAS JOVEN DEL MUNDO 

En uno de nuestros numéros de. RUTA nos ocupâbamos de los ca-
sos mâs peregrinos de maternidad rezagada. Pasamos a ocuparnos hoy, 
aunque brevemente, de los casos mâs insôlitos de. maternidad prema-

tura. 
En 1939 se publicô en la prensa international uno de los casos 

mâs increibies cuya veracidad tlota todavîa en el ambiente. La auto-
ridad ae las pubncacion.es en que apareciô la noticia, sin. embargo, im-
puta un ttsLimonio ae. gran valur. fc>e trata ae la madré mâs joven del 
mundo, tituio indiscutitue atribuido a una nifia peruana, a Lina Mé-
dina, que dio nacimiento a un nifto, por el procedimiento de la ce-
sarea, a ios cuatrq anos y ocnq meses de edad. 

Pqr lo que se refiere a los EE. UU., este tîtula, es poco menos que 
objeto ae, nugio. La «American Médical Association» ha puesto ei 
hsta a una joven de diez anos de edad que. diô a luz, en condiciones 
normales, es decir, a los nueve meses de prenez. Ocurriô el hecho 
en 1936. 

Recientemente, los especialistas en partos han. registrado otro na-
cimiento niaraviiiqso. XA\ ei «Mémorial iiospital» de Wilmington, otra 
mucnaona ae diez anos, la nina Rosalie Moss, de raza negra, dio 
normal nacimiento. a una nina. La recién nacida pesaba siete libras y 
cinco qnzas, mediaa americana. 

«PARIRAS TUS HIJOS CON DOLOR...» 

Los textos sagrados han condenado a la mujer a la maternidad. Los 
actes mâs trascendentales de la vida humana figuran en las sagradas 
escrituras como condenas bochornosas impuestas al hombre como ex-
piation de imaginarios pecados. La maternidad, el trabajo y el mismo 
acto de venir a la vida son Para la religion flagelos onerosos y hu-
miliantes. 

Muchos dectores han manifestado que el parte, con. dolor no sôlo 
es una cosa natural sino benenciosa. Otros doctores sostienen que el 
dolor que produce el parto aumenta el amor de la. madré hacia el fruto 
ae sus enuauas. Otros, en hn, manifiestan que. el dolor del parto es 
hasta cierto punto una exageraciôn; es decir, que se debe principal-
mente o en su mayor parte a la aprensiôn de la madré, a la supers-

tition y al miedo. 

A este respecta, se. ha abierto una encuesta entre las ûnicas califi-
cadas y expertas para, opmar. Ks aecir, se na sometido el problema a 
doctores del sexq femenino que, a su vez, han sido madrés. El Consejo 
britanico de la «Women's Médical Fédération» ha consultado a 300 
mujeres-médicos bajo la siguiente fôrmula: «La ayuda contra, el dolor 
del parto, £es necesaria? 

La respuesta, segûn el «British Médical Journal», ha sido afirma-
tiva. De 196 que contestaron, 184 se manifestaron en pro del suminis-
tro de drogas anestesiantes en la sala de operaciones. Ocho solamente 
se han manifestado en contra resueltamente. 

LA LUCHA DESESPERADA CONTRA LA VEJEZ 

En 1980, en los EE. UU. cerca de un cuarenta PQr ciento de la po-
blaciôn sobrepasarâ la edad de cuarenta y cinco anos. Esta profecîa 
parece preocupar a algunos mucho. mâs que los efectos catastrôficos 
de la bomba atômica. De ahî que se haya apelado a la ciencia para 
prévenir con tiempo este cataclismo. 

La lucha del hombre—y de la mujer—contra la decadencia orgâ-
nica es una preocupaciôn acuciante de todos los tiempos. Desde el 
«elexir de larga vida» hasta los engendros del doctor Voronoff, una 
série de investigadores mâs o menos empîricos se han. dedicado a la 
împroba tarea de prolongar la juventud y la propia vida del hombre. 
Los cosméticos y maquillajes, en complicidad con. la. ortopedia y la 
cirujîa llamada estética no han hecho mâs que acariciar ilusiones 
y enriquecer a ciertqs traficantes que viven de la frivolidad ajena. 

No obstante, la ciencia médica con dignidad profesional, ha venido 
dedicando gran atenciôn a este problema. El imposible no existirâ 
nunca para el hombre. Existen, pues, especialistas empecinados en el 
gran proyecto de rejuvenecer al hombre. o por lo menos en hacerle a 
éste mâs llevadera, plâcida y tolerable la vejez. 

Recientemente, un grupo de estes quijotes, especialistas en la «en-
fermedad de la vejez», se han reunido en Filadelfia para contrastar 
sus observaciones. Como. resumen del estado del problema, copiamos 
las manifestaciones del Dr. Channcey D. Leake, hechas al final de la 
conferencia: «La teorîa de las harmonas ha demostrado el fracaso 
de esa pretensiôn de querer convertir a los matusalenes en. colegiales. 
No queda mâs esperanza que nuestros expérimentes sobre el trabajo 
de las vitaminas. Estas pueden hacer que los mâs viejos recobren al 
menos un poco de agilidad. Pero parece no existir remedio para in-
suflar nuevos brîos al corazôn, a los vasos sanguîneos y a los rinones, 
Pero, ipara qué tanto empefio en ello? /.Acabaremos por darnos cuen-
ta de una vez que la muerte forma parte de la vida?» 

ciôn 

en 

el 

PARAISO SOVIETICO 
En nuestras repetidas alusiones al problema judîo, hemos procurado siempre deslindar aquellos aspectos, pros y cooti as, que chocan eon la estricta interprétation humanitario 

del problema. Hemos defendido todo aquello que era deiendible y atacado lo que considerâbamos una desviaciôn peligrosa ajena a los intereses elevados de la humanidad. E 
semitismo y el antisemitismo ofrecen ângulos diverses de apreciaciôn que interesa desmenuzar. Por encima de todo, hemos tenido en cuenta la alta considération humana sin des-
cender a concesiones en entredicho con la i;ausa sagrada de la verdadera libertad y del verdadero humanismo. Perseguidos y acosados los judîos por el fanatismo racial de su-
puestas super-razas, han encontrado en nosotros-universalistas a ultranza-incondicionaîes paîadines de la justicia; constituïdos los mismos semitas en pueblo elegido, les hemo .5 

hecho objeto dq nuestras enérgicas aseveraciones. Hemos combatido en ellos lo que la comunidad hebrea achacaba con frecuencîa en los demâs y que creîamos era censurable, 
y mâs que censurable, abominable. 

Constituîdo el Estado de Israël y consumada la arbitraria expulsion en aquel minûsculo territorio de otras comunidades y pueblos eompuestos de trabajadorcs, hemos creîdo de 
justicia reprobar sus alegados derechos, basades errôneamente en el equîvoco religioso y en el nationalisme racial. No obstante ello, donde quiera que la action del Estado, a tra-
vés de sus ôrganos represivos o mediante la action mâs o menos popular, mediatizada ésta por la éducation embrutecedora de los gobiernos, traten de humillar y escarnecer 
a determinadas minorîas, trâtese de quien se trate, nuestra voz no dejarâ de elevar su tono en defensa del hombre, contra el fanatismo da la raza y contra la tiranîa de todo gobierno. 

Reapariciôn del antisemitis-
mo en el campo de oataua 

de la guerra tria 

Una extensa campafia antise-
mita, dingiOa oficiaimente, acaba 
ae reaparecer en Rusia con moti-
vo de ta corriente oiensiva «cul-
tura!» contra la decauencia occi-
dental y contra el cosmopontismo. 

La campana tiende a eliminar 
a los inteiectuales judîos de la vi-
da cultural de la U.R.S.S. y va di-
rigida contra la supuesta pobla-
ciôn ilotante; cosmopouta. En.tre 
los cincuenta inteiectuales pûbli-
camente atacados durante los ûl-
timos dos meses, figuran cuaren-
ta y nueve judîos. 

Cuando el nombre de los acusa-
dos se halla obscurecido por la 
adoption de un nombre ruso, el 
nombre original judîo viene, sub-
rayado entre paréntesis en las ac-
tas de acusaciôn publicadas en la 
prensa soviética. Lo que parece 
paradôgico en un pais donae el 
antisemitismo ha sido caiificado 
de «ofensa criminal». 

En un artîculo publicado en la 
«Gaceta Literaria», de Moscû, édi-
tion del 12 de febrero, se hace. alu-
siôn a «una maligna y pûtrida 
historia escrita por el cosmapolita 
sin patria, Melnikoff (Mehlman)». 
Otro artîculo de la misma édition 
menciona reiteradamente «las cî-
nicas e impûdicas actividades de 
B. Yakovleff (Hollzman)». En otra 
édition subsiguiente, un crîtico li-
terario, llamado Kholodqff en 
auténtico nombre ruso, es denun-
ciado como el cosmopolita despa-
triado Meyrovitch. 

En el «Pravda» de Ukrania, fe-
cha 19 del mismo mes, très nota-
bles crîticos literarios (I. Stebun, 
Ya Burlachenko y L. Sanoff) son 
denunciados igualmente como los 
cosmopolitas despatriados Katze-
nelengogen, Berdichevsky y Sch-
mulson, respectivamente. 

Por razones solamente conoci-
das por los directores de mentes 
soviéticos, algunas veces los escri-
tores deportivos de. estirpe hebrea, 
no son cosmopolitas despatriados 
pero sî vagabundos sin pasaporte. 

((Cosmopolitas despatriados» 
y «vagabundos sin pasapor-
te», no pueden editar sus 

periôdicos 

El «Pravda Komsomolskaya» 
del 6 de marzo, truena contra cua-
tro de estos vagabundos sin pasa-
porte. Se trata de G. Yasny (Fin-
helstein), V. Victoroff (Zlochevs-
ky), A. Svetoff (Sneidlin) y G. Gu-
revitch.- Su pecado colectivo ha 
sido catalogado de esta guisa: 

1.° Manifestar que un atleta 
soviético, en vîsperas de un com-
bate international, se inspiré en 
un libro de Jack Landan, en vez 

En 1947, siete millones de 
musulmanes llegaron a Pnad-
jab oriental. Iban en condicio-
nes misérables (heridos, mutila-
dos). Medio millôn murieron en 
los campos de refugio. Esta 
mortandad fué la consecuencia 
de una marcha interminable, 
por parajes hostiles, y por ca-
rencia compléta de alimentes y 
de condiciones higienicas. Las 
poblaciones «desplazadas» por 
orden del gobierno national de 
la India y del Pekistan, han de-
jado en los lugares de origen 
mâs de un millôn de muertos 
entre mujeres, ninos y ancia-
nos, vîctimas del fanatismo re-
ligioso, sobreexcitado por las 
medidas de cambio operadas. 
Jn testigo (A. M. Khan) que 
certifica estos datos, ha escrito 
en (d'he World» de Grasgow: 

«He visto por mis propios 
ojos a los refugiados musulma-
nes tendidos a cielo abierto por 
docenas de miles, sin alimentos, 
sin abrigo, enfermos muchos 
de ellos y faites de cuidado. La 
ayuda médica disponible era 
desbordada por la afluencia 
énorme de aquellos desgracia-
dos». 

Después de las escenas pro-
ducidas en Europa, como epîlo-
go de la guerra de Espaâa, de 
las invasiones del eje y de los 
campos de exterminio aie mâ-
nes y rusos, no podemos asom-
brarnos tan fâcilmente. 

/.Donde estân los artifices del 
orden y de la justicia? Sâlo f 
Estado y la religion son capa-
ces de «organizar» semejantes 
desplazamientos y mataderos 
de ganado humano 

iHay que resistirse a «créer» 
y negarse a ser gobernado! 

El anterior ejemplo no es ni 
mâs ni menos que una muestra 
del fanatismo religioso y na-
cionalista revueltos. Como en 
Israël, en la India nacional, 
concurren al hecho de la inde-
pendencia la miseria del pue-
blo. La independencia, dentro 
de la cuadrîcula de un nuevo 
Estado, no représenta nineuna 
solution, si exceptuamos losbe-
neficios que el hecho reporta a 
las clases dominantes. 

fi 

NOLVOOHEA... 
Viene de la primera) 

sus campanas eriiancipaauras, pi-
so los umorates ae ia carcel. Allî 
aaba aliento, san<as consejos, fra-
ses de aiecto, îaeas luminosas, a 
los companeros de réclusion, es-
tuvieran estos comprenaidos en 
deiitos politicos Q comunes. Cierta 
vez se hahaba en el pénal de Bur-
gos, cumpuendo condena de doce 
anos. Por parte de aistintos sec-
tores, se promoviô una campaha 
en su favor. La directa interven-
tion de la infanta isabel le pudo 
proporcionar la libertad. Cuando 
le hicieron entrega del décréta, 
tranquilo, con aquella sonrisa de 
hombre afable y bueno, rasgô el 
documento, diciendo;. «Fermîn 
Salvochea no recibe favores de sus 
enemigos». Tan sôlo mâs tarde, 
cuando se llevô a efecto una am-
nistia gênerai, saliô con todos los 
demâs afectados en ella. 

Por uno de los avatares de la 
vida polîtica de fines del pasado 
siglo, Salvochea y Sânchèz Rosa 
se encontraban en Ceuta, desterra-
dos. El ûltimo de los dos compa-
fieros tenîa una hija enferma de 
tiebres palûdicas. Parece ser que, 

segûn prescription facultativa, tan 
sôlo podîa ser salvada si volvîa a 
la penînsula.| Econômicamente, 
ambos estaban en pésima situa-
ciôn; mas, Salvochea, llevaba unas 
bqtas que aûn eran pasaderas. Un 
dîa se présenté, casi descalzo, en 
presencia de Sânchez Rosa, le en-
tregô unas monedas, producto de 
la venta de las botas, en una pren-
aerîa, para que aquél pudiera en-
viar su hija a Espafia. 

En Madrid, en. ocasiôn de que 
vivîa traduciendo trabajos de in-
glés para el «Heraldo», en uno de 
los acostumbrados inviernos ma-
drilefios, de frîo intense,, Salvo-
chea vestîa, por todo abrigo, una 
sencilla chaqueta de alpaca, azul 
marino. Un antiguo condiscîpulo 
de Câdiz, que estaba econômica-
mente en buena pasiciôn, al verle 
tan poco abrigado, le prestô la ca-
pa de un hijo suyo, advirtiéndole 
que se la devolviera al llegar el 
mes de mayo. A los pocos dîas, 
yendo a la Redacciôn del «Heral-
do», se cruzô con un albanil, a 
quien conoeîa, que, con su blusa 
endeble, sucia de cal iba tiritando 
de frîo. Pesé a las protesta» del 

otro, Salvochea le diô la capa que 
el Uevaoa. Pasadas un par de se-
manas, encontrô al que le habîa 
entregado la prenda de abrigo. 
Jûzguese la sorpresa de aquél, al 
verle sin la capa, con la chaqueta 
de verano, en pleno inviern.o. 

Y asî, incontables rasgos de hu-
manitarismo, espontâhèo, sencillo. 
sin pizea de ostentation. 

Quien tuvo una vida ejempiar, 
no podîa por menos que tener, 
igualmente, una muerte ejempiar. 
Vida y muerte de hombre senci-
llo y bondadoso. En Câdiz, a los 
65 afios, viviendo aûn su madré, 
se puso enfermo. Una pobre mu-
jer, que habîa estado de sirvienta 
en su casa, cuando él era peque-
fiito, anciana, achacosa, mal de 
salud y de recursos, fué al hospi-
tal de la ciudad y no la admitie-
ron. Entonces, pensô en la madré 
de Salvochea. Este, se hallaba en 
cama, la cual cediô a la anciana 
para que estuviera en mejor como-
didad. El dijo encontrarse mâs 
fuerte; no era asî. Pidiô una man-
ta, un cobertor y una almohada, 
y se acostô en el suelo. A las pocas 
horas dejaba de existir. Su muer-

te causô honda pena, particular-
mente entre los campesinos an-
daluces. 

Solîa decir Sânchez Rosa que 
Salvochea debîa de haber nacido 
dos mil anos mâs tarde, ya que 
era prematura su existencia de 
hombre, por excelencia, leal y bon-
dadoso, en un siglo como el actual, 
carcomido por las mâs aviesas pa-
sio.nes. Cuando muriô, en un. pe-
riôdico burgués de Madrid, alguien 
dijo que. habîa sido mâs grande 
que San Martin, pues mientras 
aquél, segûn la leyenda, habîa ce-
dido média capa, Salvochea daba 
la capa entera. 

En la vida, tapamos muchas ve-
ces con la maldad de unos, con la 
deslealtad de otros, con la incom-
prensiôn de los de acâ, con la mez-
quindad de los de acullâ. Cuando 
asî ocurre, es altamente reconfoi-
tante, fijarnos en estas existen-
cias admirables, valores morales 
que, pesé a las asechanzas, a los 
abrojos del camino, siguieron, has-
ta el fin, una conducta sencilla, 
honrada y consecuente con su pen-
sar humanitario. 

FONTAURA, 

ds hacerlo en el amor a la madré 
patria. 

2. ° Por haber manifestado que 
los empleados de la «Indo-Euro-
neau Cable C°.» de Odessa, fueron 
los que introdujeron el foot-ball 
en Rusia. ■ 

3. ° Por haber menospreciado a 
los deportistas soviéticos tratân-
dolos de pobres aspirantes a la 
gloria y al renombre. 

La casa éditorial judîa «Emes» 
ha sido clausurada, y el solo dia-
rio escrito en la U.R.S.S en len-
gua «yiddish», el «Einigkeit», ha 
sido suspendido. Gran nûmero 
de inteiectuales judîos fueron de-
tenidos. Entre ellos figura Johann 
Altman, un crîtico literario des-
crito. en una reciente édition de 
la revista «Arte Soviético» como 
«un doble mercader, un hombre 
con aima tenebrosa de traidor, un 
agente del imperialismo occiden-
tal y un confusionista en el arte». 

Otra vîctima de la purga es 
M.M. Barodin (Gruzengerg), suce-
sor de Anna Louise Strong (la en 
desgracia y arrepentida «Pasiona-
ria» norteamericana) en la direc-
tion del «Noticiario de Moscû». 
Borodin ha desparecido junto con 
eî «Noticiero». 

Los cosmopolitas sin patria han 
sido acusados de los clâsicos pe-
cados de «decadencia», «materia-
lismo burgués» y de «admiradores 
de las cosas extranjeras». Esta 
depravaciôn, a despecho del ata-
que furioso, no tiene paralelo. 

Artistas e inteiectuales ata-
dos al lecho de Procusto de 

la dictadura proletaria 

Segûn el dramaturgo Sacron-
noff, los cosmopolitas despatria-
dos han incluso «utilizado la ex-

periencia del anti-sovietismo sub-
terrâneo» para atentar contra la 
seguridad del régimen. 

El mismo gran compositor so-
viético Dmitri Shostakovitch, en-
viado como artîculo de propagan-
da a la. Conferencia de la Paz 
(Made in Russia) celebrada re-
cientemente en Nueva York, ador-
nô uno de sus discursos pronun-
tiados en el acto con alusiones 
insidiosas contra el «cosmopoli-
tismo» 

Otros ejemplos. El Plénum de la 
«Ur.iMi de Escritores Soviéticos» 
celebrado el 28 de febrero, conde-
nô «las sérias manifestaciones del 
burgués nacionalismo judîo, evi-
denciado especialmente en el «Der 
Stern», el cual—dicenj—suspende-
mos desde ahora». 

El «Vechernaya Moskva» del 14 
de marzo, discute la biografîa de 
Alejandro. Isbakh (Izak Bachrach) 
acusando a este, autor de exaltar 
la religion hebrea y de propagar 
el zionismo. 

N. I. Gusoroff, secretario del 
partido comunista bielorruso, en 
un discurso pronunciado el 17 de 
febrero, déclaré: «Un solo teatro 
judîo représenta en la repûblica 
obras en las que se exalta la vida 
norteamericana». 

La campafia estâ en pleno auge. 
El 16 de febrero, la misma «Gace-
ta Literaria» castigô a un tal I. 
Weisfeld por «haber alterado 
monstruosamente el pensamiento 
de Lenir) sobre la Naturaleza y 
sobre la realidad». 

Sin embargo, ocurriô que Weis-
feld interprète a Lenin correcta-
mente. En. una édition posterior, 
la «Gaceta» admitîa el error, pero 
dejô de retirar sus ataques. 

,rNos hallamos en vîsperas de 
los <(pogroms» que caracteri-
zaron al régimen zarista? 

Rusia se distinguiô, a través del 
siglo XIX, por la ferocidad de sus 
«pogroms». Los gobiernos zaris-
tas forzaron las medidas antiju-
dîas tildando a los israelitas de 
«cosmopolitas». Los bolcheviques 
declararon criminal el antisemi-
tismo, pero cuidadosa e implaca-
blemente, extirparon el zionismo 
entre los très millones de judîos 
soviéticos. La aversion antijudîa 
subsistiô en el complejo de la mr -
sa inculta, El mismo Stalin fué un 
antisemita esporâdico cuando mu-
chos de los dirigentes comunista s 
se opusieron a su ascension al po-
der. Estos dirigentes eran judîos. 

Los observadores occidentales 
en Moscû vacilan en la conclusion 
de si la présente ofensiva irâ en-
caminaba a advertir que sôlo bajo. 
una estricta adhésion a los pré-
ceptes del Estado soviético pueden 
los judîos aspirar a sobrevivir. 
Una série de acontecimientos pue-
den haber aconsejado al Kremlin 
en su campafia: 

1. ° Rusia ha adquerido, en los 
territorios anexionados durante l'a 
guerra, unos dos millones de „".i-
dîos-zionistas, sobre todo en Po-
lonia y en Rumania. 

2. ° El establecimiento del Es-
tado de Israël ha revivido la tra-
dition del zionismo entre los ju-
dîos soviéticos. 

3. Los inteiectuales judios, 11e-
vados al comunismo como un ev o 
de su universalismo ancentral, 
encuentran dificultades para com-
patibilizar el comunismo. interna-
tional con el nacionalismo comu-
nista, conocido ahora con el ra-
moquete de «patriotismo sovié-
tico». 

Durante aquel perîodo del 34 que los america-
nitos recién puestos en seco en el muelle de Bar-
ceiona llamaban de «candela», se iniciô la «ma-
teada» en una de las retiradas dependencias de la 
reaacciôn de «Soli». El culte al «mate» lo trasplan-
taron en Espafia los grupos de «argentinos» depor-
tados a sus paises de cjrigen por la dictadura de 
Uriburu 

La «mateada» era una tertulia pintoresca en la 
que se juntaban periôdicamente—no menos de una 
vez por semana—aquel grupo de compafieros es-
cupidos como indeseables de la ciudad bonaerense 
por la militarada de turno. Devueltos a Espafia los 
que de ella salieron en sus afios mozos, ganados 
por el acento argentinq y forjados en el yunque 
de la FORA, juntâbanse para revivir los mâs salien-
tes episodios de la lucha en tierras de afioranza, 
susurrando tangos y sentidas milongas alrededor 
del tarrq de hierbas. La «bombilla» era una espe-
cie de pipa de la paz que iba de boca en boca, de 
la de Manuel Villar a la. de Ildefonso, pasando su-
cesivamente por el cîrculo de contertulios. Bastaba 
haber estado una vez en la Argentina para mere-
cer el honor de probar el amargo brebaje. Ascaso, 
Durruti, Jover, reclamaban con frecuencia su ciu-
dadanîa. Fosco Falaschi, tan retraîdo de suyo, 
abandonaba la. pluma y hasta su tilencio de esfin-
ge al sôlo olor de la venerada hierba Y SÎ soltaban 
las lenguas de puro escaldadas en una algarabîa de 
expresiones criollas. 

Los aparentemente indiferentes veîamonos ase-
diados por mensajeros que iban y venîan por todas 
las secretarîas brindando aquî y allâ la bombilla 
humeante, suplicando que probâsemos casi con ter-
nura. 

La «mateada» llegô a tentar a refractarios como 
Carbô, quien redactaba al final sus furibundas 
«Actualidades» al son de una ranchera. 

* * * 

En este exilio de Francia acabamos de asistir al 
resurgimiento de la «mateada». Bastô la presencia 
de dos sûbditos bonaerenses con todos los arreos 
indispensables, para que se reanudase la costum-
bre. Dejaron aquî los artefactos necesarios y vol-
viéronse a sus lares con el compromiso de alimen-
tar la ya sôlida colonia con envîos de materia pri-
ma abundante. 

Todos los jueves se célébra la incuestionable 

«mateada». Devotos como el viejo Mari y Ricardo 
Mejîas Pefia representan los pilares mâs sôlidos de 
la fiesta. 

* * * 

Pero los mateadores tienen un. temible^compe-
tidor. No hay pleno ni plenillo, no hay congreso ni 
conferencia, en que no haga acto de presencia el 
café del viejo Pérez. La délégation del Brasil es 
siempre indirecta a causa de la distancia; pero el 
café, ese orgulloso producto del Brasil, mâs utii-
versalista que el mate, toma asiento al lado de las 
delegaciones, préside todos los debates y ayuda a 
hilvanar las ponencias. Los mismos mateadores se 
entregan en cuerpo y aima al café cantândonos las 
mismas virtudes de que hacen. gala al hablarnos 
del mate. 

La Subdelegaciôn del Brasil es sobria en la me-
cânica funcional orgânica. De ésta es difîcil ob'"-
ner a punto una. respuesta a una carta, a una circu-
lai a una consulta sobre éste o aquel problema 
agobiante. Pero el paquete de Manuel Pérez llega 
siempre sin retraso a su consignatario Morales 
Guzmân, quien con honradez sin paralelo se. :n-
carga de repartirlo a los minoristas. 

* * * 

Estamos en plena Conferencia Intercontinental. 
Las sesiqnes propiamente dichas han tenido que 
suspenderse en honor a las ponencias. Todas las 
secretarîas estân al rojo vivo. Son las doce de la 
noche y los dictâmenes no avanzan. Un ruîdo sordo 
de discusiones altéra la tranquilidad de la noche 
tolqsana. Corren rumores alarmantes de votos par-
ticulares. La CI. va de celda en celda aplacando 
a los mâs exaltados y metiendo en vereda a los 
serenos pero irréductibles. La noche avanza sin q ue 
haya acuerdo. Los revisores de cuentas se han que-
dado dormidos de bruces sobre la mesa. El ûltimo 
polvo de café no ha hecho mâs que contribuir a 
exaltar los nervios. Hasta el prôximo jueves no 
habrâ mate. Y la Conferencia tiene que termir r 
manana. Patricio Navarra amenaza con tomar el 
barco a causa de la limitaciôn de su pasaporte. 
Los apremios ayudan mâs todavîa a crispar los ner-
vios. Y en medio de la gênerai baraûnda, con acen-
to reposado, con flema britânica, Acracia Ruîz va 
abriendo una a una las puertas de las secretarîas: 

—•iCompafieros: el té estâ servido! 
J, PEIRATS. 


